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    Prólogo


    Salió de la casa un chico de cabello castaño, ojos azules, vestía una remera negra y pantalones de tejanos, le mire sorprendida por el parecido con Lorenzo, era muy guapo y me causo una sensación extraña, no pude evitar que mis nervios estuvieran a flor de piel.


    —¿Quién es ella? —me miro con odio.


    —Es Agnes, ya te hable de ella... es mi esposa...


    —¿Qué? ¿Estás de coña? —le mire incrédula, no entendía que tenía de raro—, podría ser mi hermana menor —odiaba admitir que en eso tenía razón, él parecía mayor que yo.


    —No es tu hermana y desde ahora será tu madrastra.


    —Si crees que voy a aceptarla estás muy equivocado —se acercó a Lorenzo—, será mejor que empiece a buscar piso —en ese momento me sentí fatal, por mi culpa se iba a destrozar una familia.


    —No te dejaré ir hasta tu mayoría de edad, ya lo habíamos hablado.


    —También habíamos hablado que no te casarías con otra mujer —Lorenzo rodeó mis hombros con su brazo.


    —Ella es diferente —él siempre decía eso, por eso le amaba, hacia que me sintiese especial.


    —Como mamá no habrá nadie y menos una niñata que solo busca tu dinero.


    —Eso no es así —le dije molesta y ofendida por su comentario, me fulmino con la mirada—, yo amo a tu padre —pego una carcajada.


    —Eso mi padre te lo creerá pero yo no —me miro fijamente —yo no soy tan tonto como para creer que una chica tan joven se enamoró de un hombre de cuarenta y siete años.


    —Pues es la verdad, tu padre es un hombre genial y cualquier mujer estaría satisfecha de tenerle.


    —Cualquiera de su edad no una de cuanto... —miro pensativo— quince años.


    —Diecisiete listillo —le mire desafiante ante su arrogancia y prepotencia.


    —Un año menos que el mío —negó con la cabeza— ambos están locos, no te pusiste a pensar en lo que dirá la gente.


    —La gente es lo que menos me importa —Lorenzo entró en la casa, lo iba a seguir, pero su hijo cuyo nombre aún desconocía me sujeto del brazo.


    —Sé muy bien que estas con él por dinero, a mí no me engañas —quite mi brazo bruscamente.


    —Piensa lo que quieras.


    —No te saldrás con la tuya —se fue dejándome con la palabra en la boca, quién se habrá creído que es amenazándome.


    Era increíble que tendría que vivir con ese chico, me lo imaginaba diferente como también imaginaba un encuentro distinto, desde un principio jamás estuvo de acuerdo con la boda.


    


    

  

  
    Capítulo 1


    Me mire al espejo nerviosa, mi cabello rubio estaba perfectamente atado en un rodete con unos mechones ondulados cayéndome por el rostro.


    Mis ojos azules resaltaban bajo el lápiz de color negro y un cálido color rosado en los parpados, mi boca parecía más delicada con un cálido color rosa brillante.


    Estaba hermosa, solo me faltaba la peineta que Elisabeth mi organizadora de bodas fue a buscar.


    Aunque me sentía feliz también tenia los nervios a flor de piel y también ansiosa de ver a mi futuro marido y saber que tipo de luna de miel iba a darme, jamás imagine que había llegado la hora de que me desvirgara, eso era lo que peor me ponía, el no estar a su altura.


    Mire el precioso vestido de novia color champán mangas largas con encajes blancos, cuando me lo medí me encanto, marcaba cada parte de mi cuerpo, tenía un escote en la parte del pecho y de la espalda en forma de V, me ajustaba bien la cintura y las caderas, luego caía ancho sobre mis pies con una ligera cola.


    Lo toque con la mano suavemente, aún no me podía creer que me casaría con mi profesor de matemáticas, Lorenzo, era un hombre muy apuesto, de cabello rubio oscuro, ojos verdes, piel blanca y muy musculoso.


    Aun me acuerdo cuando entró por primera vez en la clase, estaba molesta ese día, ya no me acuerdo el motivo. Entro con un traje negro y me miro fijamente a los ojos, sentí como los nervios fluían en mí y me arrastraban a él, mi corazón desbocado se desvanecía como el hielo ante su mirada haciéndome suspirar.


    Me enamore de él en ese momento, después de eso me hablo por haber suspendido el examen y se ofreció a darme clases particulares, obviamente dije que si, no falto mucho para que me besara y supiera con seguridad que quería estar siempre con él.


    Se enamoró de mí al pasar los días, entraron a la habitación, mi madre Lorena, llevaba puesto un precioso vestido rojo que se adaptaba perfectamente a su delicado cuerpo, me abrazo.


    —Aun puedes dar marcha atrás —temía que dijera algo así, jamás estuvo de acuerdo con mi relación con Lorenzo dado que él tenía cuarenta y siete y yo solo diecisiete.


    —No daré marcha atrás mamá... —aun así por algún extraño motivo empezaba a dudar de si esta boda era la correcta, yo lo amaba mucho pero no hacia mucho que salíamos juntos.


    —Solo hace unos dos meses que empezaste a salir con él, ¿cómo sabes qué es bueno para ti?


    —Simplemente lo sé, confía en mí, sé que él me ama —me miro ceñuda, en lo más profundo de mi sabia que esto no iba a ser un error y eso era lo que mi madre no entendía, no era capricho era amor, un amor mas puro y bonito del que muchos tendrían jamás.


    —Basta Lorena —apareció mi padre cortándole el rollo a mi madre, lo miro disgustada—, es grandecita si se equivoca aprenderá de ello y lo rectificara —me sonrío— estás preciosa —se acercó a mí y me abrazo, me alegraba saber que mi padre me veía como una chica capaz de tomar sus propias decisiones y el único de acuerdo con nuestra relación.


    —¿No iras a llorar? —dije en broma sabiendo que no había nadie quién pudiera hacer llorar a mi padre.


    —Esa es tu madre...


    —Lloraría si se casara con el hombre correcto —se marchó, mis padres se odiaban mutuamente, o al menos mi madre odiaba a mi padre, no le faltaban motivos después de haberlo visto en su cama haciéndole el amor a lo vestía a una mujer rubia de grandes pechos mientras ella trabajaba y yo estaba en el instituto.


    Aun puedo recordar aquel día, por desgracia yo también lo había vivido; pero no era tan rencorosa como mi madre, siempre adore a mi padre y lo perdone desde el primer momento.


    Cuando volvió de trabajar la secretaria de mi padre estaba apoyada en la mesa de la cocina y mi padre la envolvía entre sus brazos mientras tenían sexo a lo bestia.


    Por desgracia ella no era de esas mujeres que perdonaban, mi padre el día que ella lo echó dejo bien claro que la odiaba porque siempre lo había abandonado. Mi madre lo hecho de casa ese día después de una fuerte discusión diciéndose así misma que no fue su culpa aunque con el pasar de los años ella empezó a sentirse culpable.


    Muchas veces veo a mi madre mirando fotos de mi padre y llorando por no haber cuidado su matrimonio como debía, las palabras de mi padre la tocaron a fondo y sabía muy bien que seguía queriéndole y por eso lo odiaba.


    Elisabeth, la organizadora de boda, una mujer de cabello rubio recogido en una coleta, ojos azules, blanca, entro con su perfecto traje negro, me coloco la peineta de flores brillantes en el cabello.


    —Señor, deberá irse, es hora del vestido —sonreí ansiosa, mi padre puso los ojos en blanco y se fue, Elizabeth bajo el vestido del armario y me ayudo a ponérmelo, me mire al espejo una vez más, me sentía como una princesa, ya tenía ganas de bajar y ver como había quedado el salón de fiestas.


    —Llego la hora... Esta lista —suspire más nerviosa que nunca, cerré los ojos intentando calmarme.


    —Sí —dije en un susurro.


    —Vamos —me entrego el precioso ramo de novia en cascada de orquídeas blancas, asentí y salí de la habitación, mi padre me estaba esperando.


    —Hija mía —sonrío—, ¡estás más hermosa que nunca!


    —Gracias —le abrace fuerte, coloco mi mano en su brazo y nos dirigimos a la iglesia. No me podía creer que estuviese a punto de casarme con el hombre que me hizo perder el sueño durante un largo tiempo. Jamás olvidaría ese día, era perfecto, él era perfecto en todos los sentidos, al menos para mí.


    Al llegar quede impactada, estaba todo hermoso, la gran alfombra blanca estaba llena de pétalos de rosas rojas, en los asientos llenos de invitados colgaban cintas de satén blancas sujetadas por unas rosas blancas. Sonó la tenue música de «amándote hasta mi final del grupo IL Divo».


    Entre aferrándome fuerte al brazo de mi padre, notaba como todos me sonreían y sus miradas se clavaban en mí, mire hacia enfrente decidida a dar el paso final y cuando le vi fue como si los invitados dejaran de existir, solo éramos él y yo.


    —¿Quién entrega a esta joven? —pregunto el viejo cura de ojos marrones y cabello blanco.


    —Yo... —respondió mi padre, me dio un ligero beso en la frente y entrego mi mano a mi futuro marido, vestía de traje negro y le quedaba muy bien, mi corazón comenzaba acelerarse cada segundo más, le sonreí, me sentía feliz.


    En todo el sermón se me pasaban muchas preguntas y muchos recuerdos por la cabeza, la primera vez que me hablo, lo recordaba como si fuese ayer.


    Yo estaba sola en el aula castigada por una mala broma que le jugué a una de mis amigas que prefiero ni recordar, él se acercó a mí, le mire nerviosa ya que hacia mucho que me gustaba, jamás me había atrevido acercarme por miedo a su rechazo ya que era mayor.


    —Hola… ¿no vas a casa?


    —Estoy castigada —sonrío.


    —No te veía como una chica rebelde.


    —Hice una simple broma y ya ves —le mire de reojo sabiendo que tenía razón, pero siempre había sido así y no iba a cambiar porque a los profesores no les gustara, solo quería divertirme un poco, pero como eran muy aburridos no le veían la gracia a mis bromas.


    —¿Eres Agnes verdad?


    —Sí.


    —Deja que te diga que deberías portarte mejor y estudiar que has suspendido en mi clase de historia —cerré los ojos al recordar esa triste realidad.


    —Lo sé.


    Me acariciaron la mano y baje de mi nube de mis recuerdos. Lorenzo me regalo una sonrisa, era increíble lo calmado que estaba mientras yo era un manojo de nervios.


    —Agnes Serrano —baje de mi nube—. ¿Aceptas por esposo a este hombre para amarlo y respetarlo hasta que la muerte los separe? —le mire fijamente, y le sonreí.


    Mire a mi madre que parecía disgustada, me arrepentía de haberla escuchado, lo tenía todo claro hasta que ella abrió la boca.


    —Sí... —respondí un poco más relajada.


    —Los declaro marido y mujer, puedes besar a la novia —Lorenzo me agarro la cintura con una mano y me acerco a él dándome un ligero beso en los labios.


    Salimos de ahí con todos los invitados tirándonos pétalos de rosas, subimos a la limusina y fuimos al salón donde se hacía el banquete.


    Estaba precioso, las mesas de fino mantel blanco estaban decoradas con grandes centros de mesa de flores blancas, una araña colgaba del techo, de las ventanas de cristal podía lucirse un precioso jardín con piscina, no había duda que Elisabeth era una de las mejores decoradoras de bodas que había, estaba todo reluciente y muy elegante.


    —Estás muy linda —me beso la mejilla, comimos y luego toco el turno de la torta.


    —Gracias, tu también estás muy guapo —era increíble que dijera eso cuando estaba claro que el más guapo de la relación era él, con el traje parecía más interesante y su virilidad me cautivaba cada vez que dirigía mi mirada hacia donde él estaba.


    Al entrar la torta quede estupefacta, era perfecta, cinco pisos blancos adornados con cintas de color beig y broches de perlas en los grandes moños, en la punta unas delicadas rosas rosadas se lucían radiantes, sonreí, daba pena cortarla, tenía ganas de llevármela así a casa, pero eso seria muy malo sobre todo para los invitados.


    Nos acercamos y cortamos la torta, luego bailamos y nos fuimos a cambiar de ropa, me puse un vestido color rosado con encaje negro hasta las rodillas, me desate el pelo dejándolo caer por mis hombros, Lorenzo se había puesto una camisa blanca y pantalón negro.


    Había ido todo muy bien, me alegraba de que mi miedo fuera solo una perdida de tiempo, me había casado con el hombre de mis sueños y que me llevaría a una vida de ensueño, era todo perfecto y lo seria aun más.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  

  
    Capítulo 2


    Fuimos a la limusina, era grande de color blanca, nos despedimos de los invitados, Lorenzo abrió la puerta.


    —¿Estás lista?


    —Sí —me sentía un poco alterada de saber que ya se acercaba la hora en la que me entregaría a él en cuerpo y alma.


    —Tengo que decirte algo —dijo cuando el conductor puso en marcha el coche—, es algo que te he estado escondiendo —le mire ceñuda.


    —¿Me has mentido?... —sonreí ante la broma, estaba claro que él jamás me mentiría, estaba segura de que me tomaba el pelo.


    —No, te he ocultado algo —al ver lo serio que estaba deduje que tal vez no era una broma y si me había mentido, porque ocultar algo es mentir se mire como se mire.


    —¿Qué es?


    —Tengo un hijo —pude sentir como mi corazón se paraba de golpe, quede atónita por unos segundos, no me lo podía creer, iba a ser madre tan pronto y joven, no tenía ni idea de como criar a un niño


    —Un hijo pequeño... —susurre para mi misma atónita.


    —No, tiene dieciocho —no sabía si eso me tranquilizaba o preocupaba, era un gran problema. Si me pusiera en su lugar no me gustaría que mi padre se casara con una mujer treinta años menor que él, parecía una broma de mal gusto.


    —¡Qué! —le mire espantada—. ¡Sabes lo qué será!


    —Me lo imagino...


    —¿Él sabe de mí?


    —No, no supe cómo decirle que me casaría contigo —abrí los ojos como platos, de pronto sentía como la ira iba invadiendo mi cuerpo, me controle para no darle un guantazo, era muy fácil decir algo así.


    —Es muy fácil decir algo así —mis pensamientos salieron de mi boca por sí mismos, mi madre tenía razón, me precipite con Lorenzo, eso me pasa por no escucharla— pare el coche por favor —sentía que necesitaba aire, el conductor paró, salí del intentando encajar la noticia, él me siguió.


    —Te aseguro que no, sobre todo si su madre es de su misma edad —en realidad era un año menor que él por lo que dijo, esto cambiaria las cosas completamente, era un cambio demasiado brusco para alguien como yo.


    —Justamente por eso… ¿cómo crees que se lo tomara?, al menos yo no me lo tomaría bien.


    —Estás exagerando, es un buen chico ya veras como se hacen buenos amigos pronto —intento darme un beso pero me aparte—, venga cariño —me agarro de los hombros.


    —¿Por qué esperaste hasta ahora para decírmelo?


    —Si te lo contaba antes me hubieses dejado —en eso tenía razón, ni siquiera nos hubiésemos conocido porque inmediatamente me hubiese apartado de él, si me quería hasta esa magnitud supuse que estaría bien ceder un poco.


    —¿Y qué esperas? —me rodeo la cintura con sus manos.


    —Que le des una oportunidad, seguro que se llevaran muy bien —le abrace, esperaba que así sea ya que si no era así seria muy difícil la convivencia.


    —Esta bien.


    —Sube al coche —abrió la puerta y me hizo entrar junto a él, fuimos a mi nuevo hogar, una sencilla casa blanca de hermoso jardín con flores tras una reja.


    —¿Qué lindo jardín?


    —Lo hice hacer para ti, sé que te gustan las plantas —le mire sorprendida. No me gustaba, me encantaba, era un lindo detalle de su parte pero no me extrañaba, siempre había sido así.


    —Gracia —le di un beso. Salió de la casa un chico de cabello castaño, ojos azules, vestía una remera negra y pantalones azules, le mire sorprendida por el parecido con Lorenzo. Era muy guapo, de repente empecé a ponerme nerviosa.


    Salió de la casa un chico de cabello castaño, ojos azules, vestía una remera negra y pantalones de tejanos, le mire sorprendida por el parecido con Lorenzo, era muy guapo y me causo una sensación extraña, no pude evitar que mis nervios estuvieran a flor de piel.


    —¿Quién es ella? —me miro con odio.


    —Es Agnes, ya te hable de ella... es mi esposa...


    —¿Qué? ¿Estás de coña? —le mire incrédula, no entendía que tenía de raro— podría ser mi hermana menor —odiaba admitir que en eso tenía razón, él parecía mayor que yo.


    —No es tu hermana y desde ahora será tu madrastra.


    —Si crees que voy a aceptarla estás muy equivocado —se acercó a Lorenzo—, será mejor que empiece a buscar piso —en ese momento me sentí fatal, por mi culpa se iba a destrozar una familia.


    —No te dejaré ir hasta tu mayoría de edad, ya lo habíamos hablado.


    —También habíamos hablado que no te casarías con otra mujer —Lorenzo rodio mis hombros con su brazo.


    —Ella es diferente —él siempre decía eso, por eso le amaba, hacia que me sintiese especial.


    —Como mamá no habrá nadie y menos una niñata que solo busca tu dinero.


    —Eso no es así —le dije molesta y ofendida por su comentario, me fulmino con la mirada—, yo amo a tu padre —pego una carcajada.


    —Eso mi padre te lo creerá pero yo no —me miro fijamente—, yo no soy tan tonto como para creer que una chica joven se enamoró de un hombre de cuarenta y siete años.


    —Pues es la verdad, tu padre es un hombre genial y cualquier mujer estaría satisfecha de tenerle.


    —Cualquiera de su edad no una de cuanto... —miro pensativo—, quince años.


    —Diecisiete listillo —le mire desafiante ante su arrogancia y prepotencia.


    —Un año menos que el mío —negó con la cabeza— ambos están locos, no te pusiste a pensar en lo que dirá la gente.


    —La gente es lo que menos me importa —Lorenzo entró en la casa, lo iba a seguir, pero su hijo cuyo nombre aún desconocía me sujeto del brazo.


    —Sé muy bien que estas con él por dinero, a mí no me engañas —quite mi brazo bruscamente.


    —Piensa lo que quieras.


    —No te saldrás con la tuya —se fue dejándome con la palabra en la boca, quién se habrá creído que es amenazándome.


    Era increíble que tendría que vivir con ese chico, me lo imaginaba diferente como también imaginaba un encuentro distinto, desde un principio jamás estuvo de acuerdo con la boda, tendría que vivir con una persona que me odiaba.


    Lorenzo me enseño mi nueva habitación de color avellana con una hermosa cama de acolchado blanco sedoso y preciosos muebles de madera oscura.


    —Es preciosa —al mirar la cama mis ansias de probar lo que seria el sexo y mis nervios afloraron.


    —Sabía que te gustaría —me abrazo de la cintura y me dio un beso en la mejilla— no fue tan complicado conocer a mi hijo —baje la cabeza sabiendo lo que me esperaba.


    —Tampoco fue bien —me gire para verle—, ¿no crees? —no dijo nada.


    —Voy al baño —asentí, aproveche que se había ido para sacar de la maleta mi ropa interior roja con la bata transparente a juego y me lo puse, me mire al espejo, estaba perfecta, mis voluptuosos pechos sobresalían ligeramente tras el canalillo, la tanga dejaba al descubierto todo mi trasero, era un conjunto precioso, había hecho bien en comprar ropa sensual.


    Me recosté en la cama y apoye mi cabeza en mi mano de manera sensual para que mi marido disfrutara viendo mi cuerpo semi desnudo.


    Lorenzo entró, me puse en cuatro patas y me acerque a él dejándole ver mis senos, le agarre del cinturón y lo acerque más a mí, se sentó con una sonrisa en el rostro, me quite la bata para que pudiera apreciar mi cuerpo ya listo para entregarse a él.


    —Estás hermosa —sonreí, se acercó a mi oído—, pero hay otra cosa que debo decirte —me dejo perpleja ante el comentario, tenía miedo de lo que podía salir de su boca después de lo sucedido.


    —¿Qué es?


    —¿Estás segura de querer acostarte conmigo después de lo que te diré? —le mire más asustada que nunca.


    —Dime que es y te diré lo que quiero.


    —Me gusta el sadomasoquismo, no voy a obligarte si no quieres este tipo de cosas ni tampoco voy a presionarte —me acaricio el rostro con dulzura.


    —¿Sera muy malo?


    —Te prometo que no y que haré lo posible para que lo disfrutes —de pronto el miedo se convirtió en curiosidad, él me quería enseñar cosas nuevas, cosas que jamás había visto ni experimentado antes, era algo nuevo para mí y empezaba a gustarme.


    —Sí, quiero hacerlo —sonreí, se acercó a mí besándome en los labios, se levantó de la cama y con una corbata ato mis manos en el respaldar de la cama, acaricio mi cuerpo suavemente haciéndome un leve cosquilleo, suspire cerrando los ojos intentando relajarme.


    Llego hasta mi intimidad y la acaricio con suaves círculos, un extraño calor invadió mi cuerpo haciéndome gemir, el corazón lo tenía a cien y el hormigueo en mi estómago empezaban aparecer.


    Sentí su legua acariciándome suavemente, eso hizo que el calor aumentara más, se acercó a mis labios y me beso.


    —¿Te gusta?


    —Sí —sus ojos brillantes estaban llenos de pasión, me acomodo poniéndome de espaldas, beso cada parte de ella, metió sus dedos en mi vagina humedeciéndola aun mas, no podía dejar de quejarme del placer que me sumergía cada vez más.


    Me penetro y tapo la boca para que no gritara, me empezó a embestir con fuerza agarrándome fuerte de las caderas, me encantaba, me dio una bofetada en el culo, de repente algo en mi exploto, como si un volcán se adueñara de mi cuerpo haciendo endurecer cada parte de mí, jadee y al cabo de unos segundos él hizo lo mismo.


    Me desato y me beso en los labios suavemente, no me había dado cuenta de que la sangre corría por mis piernas.


    —Te amo —susurro en mis labios, cerré los ojos para recibir un siguiente beso, me levante dándome una ducha con el cuerpo adolorido pero a la vez caliente aun por la satisfacción de haberlo hecho con mi marido.


    Mientras el agua caía por mi cuerpo no podía dejar de pensar en lo sucedido y en lo especial que había sido todo para mí, era como si hubiese cambiado, como si ya no fuera la misma Agnes de siempre, ahora era mucho mejor, me sentía como una verdadera mujer.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  

  
    Capítulo 3


    Me desperté con los rayos de sol rozando mi cara, mi marido se sentó a mi lado, me acaricio el cabello suavemente, le regale una sonrisa.


    El albornoz negro dejaba entrever su pecho, me senté y lo acaricie con una mano en círculo, me encantaba tocarlo y sentir lo fuerte que era.


    —Si quieres retomamos lo de ayer —me ofrecí mirándole con picardía.


    —Claro que sí —se puso encima mío y me beso apasionadamente, me quito la ropa, se levantó y saco otra vez la corbata con la que me había atado la noche anterior, esta vez no me ato en la cama, me hizo sentar y me ato con las manos en la espalda.


    Saco de uno de los cajones un extraño látigo negro, me ponía ansiosa pero a la vez nerviosa, sabía el placer que eso podía causarme, a la vez tenía miedo que me doliera, cerré los ojos al sentir el látigo rozar mi piel desnuda.


    Lorenzo se quitó la ropa, se puso frente mío dejándome ver su enorme polla, agarro mi cabello y acerco mi boca a su miembro erecto, la introduje sin saber que hacer, empezó a moverse mientras gemía y jadeaba.


    Ver su cara de placer hacia que me pusiera más sedienta de él, su expresión era preciosa, me encantaba, quito su polla de mi boca y se agachó haciendo lo mismo conmigo, gemí al sentir el roce de su lengua cálida y húmeda.


    Tapo mi boca cuando quise gritar ante las oleadas de placer que me consumían por dentro, sonrió con malicia y limpiándose los labios me beso.


    —Eres perfecta —susurro en mi oído causándome una mezcla de calor y cosquilleo, no sabía que responder ante ese comentario.


    Me inclino un poco, agarro fuerte mis caderas y me penetro con rudeza, mientras me embestía sentía como mi corazón iba acelerándose y el calor aumentaba cada vez más, era algo imparable, me dio una bofetada en el culo haciendo que diera un leve grito de dolor, me gustaba su manera de hacer el amor, ardiente y salvaje, la disfrutaba cada segundo.


    Me puso debajo de su cuerpo dándome la vuelta para que pudiera ver su rostro todo acalorado, me acaricio la mejilla con suavidad, volvió a penetrarme haciéndome gemir, levanto mis piernas y me embistió hasta hacerme llegar al clímax, era intenso y a la vez satisfactorio, me beso dejándome explorar el sabor cálido de su lengua, jadeando y aferrándose a mi cuerpo llego al orgasmo regalándome una sonrisa de placer.


    Me desato, se le notaba agitado, me beso en la frente y fue a ducharse, mi corazón aun permanecía acelerado y sentía una gran curiosidad por querer más de él, quería todo lo que pudiera darme, deseaba que lo supiera y siempre lo tuviera en cuenta.


    Saque del armario una remera blanca, manga corta y un pantalón texano azul, cuando Lorenzo salió de la ducha entre yo, me duche y me vestí, baje a la cocina, él ya había preparado el desayuno.


    —Todo se ve delicioso —sonreí, me senté, agarre un poco de café y me serví en la taza, luego cogí una tostada y me la lleve a la boca.


    —Lo que quiera mi chica —me beso en el cuello causándome cosquilleo.


    Mateo entró y me miro con odio, baje la cabeza sabiendo lo que significaba para él verme sentada a la mesa.


    —Me voy —dijo antes de que pudiera decir nada.


    —¿No vas a desayunar? —le pregunto Lorenzo, sabía cual seria su respuesta seria un no, pero le ignoro y se fue.


    —jamás va a aceptarme como tu esposa —le serví café.


    —Con el tiempo te querrá —se sentó a la mesa, cogió la taza de café y le dio un sorbo.


    —Quizás cuando volvamos de Hawái... —Lorenzo me miro, me tomo de la mano y me sentó en su regazo.


    —Lo siento cariño; pero no iremos a Hawái de luna de miel, le mire sorprendida.


    —¿Qué? —no podía creerme lo que me estaba diciendo—, tienes que corregir exámenes o algo, pensaba que te habían dado tiempo libre.


    —No, tengo que trabajar, me mandaron a un viaje de alumnos —me levante molesta.


    —¿Qué te está pasando?, ¿te arrepientes de haberte casado conmigo?


    —No, claro que no, pero tengo que trabajar y tu volver al instituto a terminar tus estudios.


    —Lo sé pero habíamos quedado que iríamos de luna de miel y luego volvería a retomar los estudios, a los profesores les pareció bien —me estaba empezando a molestar, él no quería estar conmigo, yo me moría de ganas de irme con él no entendía porque no sentía lo mismo.


    —Pero a mí no ya que no me dieron ese permiso.


    —¿Al menos lo pediste? —bajo la mirada.


    —No lo pediste.


    —Ni siquiera saben que estoy casado con una de mis alumnas, te crees que me hubiesen vuelto a contratar si supieran que en mi antiguo instituto me case con una estudiante y que encima es menor que yo —sabía que tenía razón pero ya podría haberlo dicho antes.


    —Hay algo más que deba saber, porque ayer tampoco me contaste porque, Mateo sabía de mi cuando a mí me dijiste lo contrario —le reproche levantándome de su regazo.


    —Pensé que así seria más fácil.


    —No decirle que le hablaste a tu hijo de mi existencia era más fácil.


    —Sí, si te decía que te odiaba no hubieses venido a conocerle.


    —Tienes razón, y hubiese hecho lo mejor —me miro negando con la cabeza.


    —Cariño —se levantó de la mesa—, te prometo que iremos a Hawái de luna de miel y que todo ira bien con Mateo —me sentía muy enfadada con él, me dio un beso, cuando sus labios tocaron los míos todo mal pensamiento se fue haciendo que le perdonara todo, odiaba ese efecto que causaba en mí.


    —¿Dónde vas?


    —A trabajar, luego si te parece te paso a buscar y nos vamos a dar una vuelta —sonreí.


    —¿De verdad?


    —Si, te lo prometo —se fue dejándome dándome un pico —adiós. Termine de desayunar, agarre mi mochila y fui al instituto.


    Era mi segundo semestre en la academia de arte, me sorprendió ver a lo largo del pasillo a Mateo, jamás me hubiese imaginado que venia a mi mismo instituto, no me había dado cuenta hasta ese momento, estaba hablando con una chica de cabello rojizo y vestido negro, me miro, le abrazo y desaparecieron ante la multitud de alumnos. No sabia porque pero eso me molesto un poco, con otras chicas se llevaba bien y conmigo no, debía hacer algo para llevarme bien con él por Lorenzo, porque si fuese por mi no le daría ni la hora.


    —¿Cómo va la vida de casada? —Olga mi mejor amiga, era bajita, de cabello castaño rizado, se había vestido con un suéter gris y falda negra, me rodeo los hombros con su brazo.


    —No muy bien... —baje la cabeza.


    —¿Qué paso?


    —No se lo puedes decir a nadie, promételo.


    —Lo prometo...


    —¿Conoces a Mateo?


    —Claro, lo conocen casi todos —cerré los ojos ante la cruda realidad que iba a contar.


    —Pues yo lo conocí ayer, y fue en persona.


    —¿En serio? —note que por su tono de voz pensaba otra cosa.


    —Si, él es mi hijastro... —eso sonaba fatal, con mi edad y ya tenía una especie de hijo y no una cualquiera uno que me odiaba y al que yo tampoco tragaba mucho.


    —¡Qué!


    —Baja la voz —le tape la boca—, es el hijo de Lorenzo.


    —Me dejas helada, no sé qué decir.


    —Eso no es todo, él me odia, no quiere que este con su padre.


    —Vaya...


    —No sé qué pensar —ya éramos dos, yo tampoco sabia que pensar, aun me sentía en estado de conmoción por la noticia y lo que paso.


    —¿Yo no sé qué hacer? Es una situación muy incómoda.


    —Me lo imagino ya que debes convivir con él.


    —Sí.


    —Sabes lo que yo haría —se puso frente mío y me agarro de los hombros—, olvídate de él y disfruta de tu matrimonio, seguro que tarde o temprano se le pasara —me sonrío dándome ánimos, tenia razón, todo pasaba en esta vida, era cuestión de tiempo para que él se acostumbrara a verme en su casa.


    Entramos al salón de clases, en toda las horas de instituto no podía dejar de pensar en mi cita con Lorenzo, me preguntaba donde me llevaría, dijo de dar un paseo, esperaba que fuese divertido ya que me gustaba divertirme.


    Cuando salí del instituto él me estaba esperando, corrí a abrazarle y darle un beso, me percate que Mateo nos estaba mirando con cara de pocos amigos, entre en el Citroën c3 plateado, Lorenzo hizo lo mismo, mientras el coche se alejaba de su mirada me preguntaba en que estaría pensando.


    Fuimos al parque de atracciones, fue genial, nos divertimos subiéndonos en los juegos que había, fuimos a comer y luego a casa a fundirnos una vez más en el ardiente y feroz placer que solo Lorenzo podía darme.


    

  

  
    Capítulo 4


    Mientras me ponía la camisa negra y el pantalón texano blanco. Fui al baño y alise mi cabello, Lorenzo entró, me miro y me abrazo fuerte.


    —Hacemos el amor —sonreí, siempre quería más y no diré que eso no me gustaba pero en ocasiones uno no se podía dejar llevar por el placer.


    —Debo ir al instituto y tú a trabajar —me gire y le rodee con mis brazos—, quizás cuando volvamos —me beso.


    —De acuerdo —se aparto de mí, fui a la cocina y prepare el desayuno, Mateo bajo y me miro con odio.


    —¿Qué haces aquí?


    —Vivo aquí —agarre una tostado y le puse mermelada, se acercó a mí.


    —No te creas que no sé lo que haces —me gire para verle a la cara, quedamos a pocos centímetros de distancia, nuestras miradas se cruzaron y por unos minutos pude sentir como el tiempo se detenía, al sentir ruido se apartó de mí.


    No supe que decirle ni hacerle frente, no sabia porque ya que no era el tipo de persona que se callaba y no se defendía pero con él era diferente.


    —Bueno, a desayunar —Lorenzo sonrío sentándose a la mesa, se le veía muy feliz, me agarro de la mano mientras se serbia café.


    —Me voy —volvió a dirigir su mirada hacia mí.


    —Otra vez sin desayunar.


    —Desayunaré cuando ella no este —suspire bajando la cabeza.


    —Mateo ya basta —golpeo la mesa molesto—, siéntate y desayuna ahora mismo.


    —No quiero —le dio la espalda, Lorenzo iba a levantarse; pero yo lo detuve agarrándole del brazo y cuando me miro negué con la cabeza.


    —Lo siento cariño —me beso.


    —No pasa nada, no es tu culpa —desayunamos tranquilamente, me dolía ver el alejamiento que mi presencia estaba causando entre Mateo y Lorenzo.


    Al llegar al instituto, Olga se acercó a mi contenta y me abrazo, al ver mi rostro su sonrisa desapareció y supe que ya se había dado cuenta.


    —¿Qué paso Agnes?


    —No me siento bien —unas lágrimas cayeron por mis mejillas.


    —¿Por qué?


    —Siento que por mi culpa estoy alejando a Lorenzo de Mateo, estoy rompiendo un lazo familiar que mi esposo tanto quiere —se me corto la voz.


    —Eso no es así, es Mateo quién se aleja y si él se casó contigo sabiendo lo que iba a pasar es que le importas más tu que su hijo.


    —Puede que tengas razón; pero eso no es todo.


    —¿Qué pasa?


    —Hay algo en Mateo que no me permite defenderme cuando me ataca —pego una carcajada, la mire seriamente.


    —Lo dices en serio.


    —Sí.


    —Vaya, no sé que decirte, es algo que no me esperaba de ti.


    —Lo sé, no va conmigo el no defenderme al contrario, siempre suelo hacerlo; pero con él no puedo, me hace sentir diferente.


    —Es complicado; pero olvídate de él, ahora tu prioridad es estar bien con tu esposo —tenia razón, me había casado con él no con su hijo y debía disfrutar de mi marido.


    —¿Podría darle una sorpresa?


    —Sí, es buena idea, cómprate algo sensual y ve a su trabajo, podrían hacer el amor en la biblioteca —sonrío con malicia, la idea no me desagradaba por muy peligrosa que pareciese.


    —Eso hare —después del instituto fui a un sex shop, me compre un enterito de colegiala sexi, me cambie en casa y me dirigí a su instituto.


    Al llegar me sorprendió ver que en realidad el instituto parecía una enorme mansión blanca, supuse que se encontraba en un sitio en donde iban los estudiantes adinerados, suspire y entre.


    —¿Puedo ayudarla? —una hermosa jovencita de cabello castaño, ojos verdes, vestida con un vestido rojo que dejaba entrever sus voluminosos pechos me sonrío amablemente. Qué tipo de instituto era, fue lo primero que paso por mi mente.


    —Me gustaría ver a Lorenzo.


    —Tiene cita.


    —No necesito una cita, soy su esposa —me sentía muy confundida tras todo lo que estaba viendo, era como una especie de hotel de lujo o algo parecido. Empezaba a dudar que eso fuese un instituto.


    —Lo siento, pero sin cita no puede pasar —me daba igual, eso no detendría que yo pudiera ver a mi marido.


    —Pasaré te guste o no —me adentre al largo pasillo donde había varias habitaciones, sentí unos gemidos acompañados de ruidos extraños, fui hasta la habitación y la abrí.


    Una mujer de cabello rojizo estaba desnuda, atada en la cama mientras un hombre fornido de ojos marrones la follaba mientras le pegaba en el culo. No podía creer lo que estaba viendo, era sadomasoquismo, quede impactada.


    Mi corazón palpitaba muy fuerte tras el miedo de lo que mi marido pudiera decirme sobre el sitio, porque tendría que darme muchas explicaciones. Estaba claro que eso no era un instituto normal era algo peor.


    —Agnes —la voz de Lorenzo me sobresalto— ¿qué haces aquí? —cerro la puerta.


    —Eso debería preguntar yo... —me agarro del brazo y me llevo a un despacho.


    —Este es mi trabajo —no me podía creer que me hubiese vuelto a mentir.


    —¿Trabajas follando a mujeres? me dijiste que trabajabas en un instituto.


    —Te mentí, en realidad trabajo en una empresa de sexo, alquilo las habitaciones para que la gente pueda tener un poco de diversión, es un prostíbulo.


    —No me lo puedo creer —negué con la cabeza intentando encajar la noticia y comprenderlo—, es increíble que me hayas vuelto a engañar.


    —Me despidieron por salir contigo Agnes, como creías que iba a ganarme la vida tan rápidamente, es un negocio que tengo en secreto desde hace años. ¿O acaso te pensabas qué con el dinero de un simple profesor podría ser millonario?


    —¿Acaso es una herencia o algo parecido? —le mire con ironía, sabiendo que probablemente no era cierto.


    —Esto es una herencia, lo empezó mi padre y yo lo seguí —no podía creer que siguiera mi ironía, había tenido mucha cara.


    —¿Lo del viaje también es verdad o es mentira?


    —Eso es verdad, hay otras personas que también están en el ajo.


    —¿Quiénes?


    —No los conoces.


    —Quiero saber quiénes son... —exigí levantando la voz, como iba a poder confiar en él si me mentía a cada segundo.


    —Socios que contribuyen en algunas cosas —me toque la cabeza intentando encajar la noticia.


    —¿Qué cosas?


    —Traen algunos productos que hacen que los clientes disfruten.


    —¿Cómo qué?


    —No te diré nada más Agnes, ya te he contado lo suficiente.


    —Quiero saberlo todo, tengo derecho a saber en que más me has mentido.


    —Agnes no discutiré esto contigo, vete que tengo trabajo que hacer —me agarro del brazo—, nos veremos en casa —me deshice de su brazo.


    —Respóndeme solo a una pregunta... —le mire fijamente— ¿te acuestas con las mujeres que vienen aquí? —tenía miedo de su respuesta, no sabía que podía pasar si me decía qué sí y tenía miedo de perderle.


    —No... —el alivio inundó mi cuerpo.


    —Me quieres Lorenzo.


    —Lo deje todo por ti, eso no deberías dudarlo —le mire ceñuda, iba a decir algo más cuando abrió la puerta y me saco del despacho de mala manera—, no vuelvas a mi trabajo nunca mas —me cerro la puerta en la cara. Jamás me había tratado así, el haber ido le había molestado mucho, unas lágrimas de impotencia cayeron por mis mejillas.


    Una pareja que estaba por entrar en una de las habitaciones me quedaron mirando, me fui, mi marido me había ocultado tantas cosas que ya no sabía si creerle y confiar en él, me preguntaba que tan popular se había vuelto que el sucio negocio que llevaba.


    Llegue a casa y me cambie de ropa por mi camisón negro. Me senté en la cama, no sabía que hacer, lo que si estaba claro es que debía dejarle bien claras las cosas.


    Cuando llego a casa le espere en la cama, se quitó la ropa y se recostó a mi lado, era el momento, suspire.


    —Lorenzo... no quiero que vuelvas a echarme de esa manera, no tienes derecho —me miro sorprendido.


    —Lo siento Agnes.


    —¿Cómo puedo confiar en ti si me mientes y me tratas mal?


    —Tampoco te he tratado mal, solo por echarte de mi trabajo no significa que te maltrate.


    —No me gusta que me eches como si fuera un perro, no tienes derecho, o me respetas y me dejas conocerte o me iré a casa de mi madre, no quiero una relación en la que tú decides por ti mismo que hacer.


    —De acuerdo, esta bien.


    —Ahora vete de la cama y déjame dormir —ordene.


    —¿Qué?


    —Es tu castigo por echarme del despacho y no pedirme perdón.


    —Te dije que lo sentía, no voy a irme al sofá solo por caprichos tuyos, madura Agnes —me dio la espalda molesta, eso me hizo enfadar.


    —¿Qué yo sepa soy lo suficiente madura como para saber que no quiero compartir la cama con un mentiroso como tú —me levante de la cama.


    —¿Dónde vas?


    —Lejos de ti... —me encamine hacia la puerta dispuesta a dormir lejos de él.


    —¿Pero qué dices? Vuelve conmigo cariño se acercó a mí.


    —No lo haré —Abrí la puerta pero él cerro rápido.


    —Lo siento, no te vayas —le mire a los ojos, pude ver como la culpabilidad lo consumía.


    —Esta bien pero no quiero que esto vuelva a pasar —me abrazo fuerte.


    —No volverá a pasar —me dio un ligero beso en los labios, me alzo y me llevo a la cama fundiéndonos entre el ardiente placer de reconciliación.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  

  
    Capítulo 5


    Me levanté de la cama, saque del armario mi suéter verde y vaqueros negros, me vestí.


    Baje e hice el desayuno, Lorenzo se estaba vistiendo para irse a trabajar, Mateo apareció en la puerta y se me quedo mirando con cara de pocos amigos.


    —Buenos días —dije quitándole importancia a su presencia, serví dos tazas de café y le ofrecí una a él, se acerco pero en vez de agarrarme la taza saco otra y sirvió café, puse los ojos en blanco.


    —¿No te iras? —sonreí con ironía.


    —Si te molesta verme no me veas, es muy fácil —le mire a los ojo muy orgullosa de mi altanería.


    —No tengo porque aguantarte —me fulmino con la mirada, lo ignore haciéndome a un lado para poner los cruasanes sacados de la estantería en la mesa. Agarro uno y se lo llevo a la boca—. Dile a mi padre que no vendré a casa esta noche.


    —No soy tu mensajera, díselo tu —se acercó a mí.


    —Para querer llevarte bien conmigo lo único que haces es que quiera odiarte más...


    —Acaso ya no me odias —sonreí con malicia.


    —Sí, te odio, quiero que te vayas y termines con esta farsa, porque yo no te creo ni una sola palabra.


    —Pues que lástima, porque no me iré —golpeo la mesada como impotente haciéndome dar un brinco del susto.


    —Eres de lo peor.


    —Tu tampoco te quedas atrás —se fue sin decir nada más, me alegraba de haber podido defenderme esta vez ante sus agresiones, hablando un poco más con él me daba cuenta de que no era más que un puto ricachón arrogante que solo quería amargarme la vida, quizás así había sido con todas las mujeres que pasaron por la vida de Lorenzo.


    —Hola, cariño —me agarró fuerte de la cintura—, ¿donde esta Mateo? —miro para todos lados.


    —Creo que ya se fue...


    —¡Qué bien! —bajo su mano y desabrocho mi pantalón, lo bajo dejando mis partes íntimas al descubierto, apartó un poco mi pierna, me toco suavemente haciendo que me humedeciera. Lo aparte de mí, pero él volvió agarrarme poniéndome encima de la encimera sacándome el pantalón por completo.


    —Tu hijo puede vernos.


    —Él no está —apartó mis piernas, le mire al empezar a besarme haciendo que el calor inundara mi cuerpo.


    Me hizo ponerme de pie, se bajo los pantalones negros, se deshizo un poco del nudo de la corbata. Siempre me encantaba ver su cara de placer al tocarme, baje mi mano y le acaricie yo también.


    Me levanto, me beso en la boca agarrándome fuerte del pelo, aunque dolía me gustaba.


    —Ahora yo soy tu dueño —hizo mi cabeza hacia atrás y me lamió el cuello.


    —Sí —admití orgullosa de que lo fuese. Me puso de espaldas, me dio una fuerte palmada en el cachete del culo, di un grito, me tapo la boca y me hizo el amor.


    Cada embestida había sido tan brutal que hasta dolía, aún así el placer hacia que sintiera oleadas de placer, el fuego se arremolinaba cada vez más haciéndome llegar al clímax.


    —Debo irme a trabajar —se subió los pantalones y agarró la taza de café dándole un sorbo—, ya llego tarde —me dio un ligero beso en los labios, tomó un cruasán y se fue. Eso era lo que más me gustaba de él, no le importaba llegar tarde al trabajo con tal de satisfacerme.


    En este tiempo que estuve a su lado como espose pude ver que él era mucho más de lo que yo conocía, bajo esa tapadera de hombre rudo se escondía una persona amable, dulce, sincera aunque también tenia esa extraña obsesión por el sadomasoquismo y le gustaba dar ordenes y que le obedecieran, por eso se ponía nervioso conmigo, no podía ponerme una correa y hacer que le obedeciera.


    Mire el reloj, me dirigí al insti, apenas entrar Mateo me miró, vestía una camiseta gris y pantalón texano, fui a mi taquilla, no podía dejar de mirarle y mientras más le miraba mi corazón palpitaba cada vez más fuerte deseando que me hablara aunque sea para decirme que me odia, no sabia que era lo que estaba diciendo. No debería pensar así dado que estaba casada, que diablo me estaba pasando.

  

  
    Capítulo 6


    Lorenzo se acercó a mí mientras me ponía el jersey azul y la falda negra con volantes, le mire a los ojos fijamente. Llevaba puesto su traje negro, volvía del trabajo.


    —Estás preciosa —me tomo de la mano.


    —Gracias, tu tampoco estás tan mal —le regale una sonrisa, me aparto el cabello y me paso la lengua por el cuello.


    —Te deseo —me giro y me beso en los labios.


    —No podemos —me aparte de él terminando de arreglarme—, debes ir a trabajar y yo a estudiar.


    —No me gusta cuando me rechazas —me abrazo bajando su mano, se la quite sutilmente.


    —Por la noche, vámonos —molesto se puso la corbata.


    —Esta tarde te castigaré pequeña, por desobedecerme —abrí los ojos como platos y sonreí.


    —Eso no me desagrada —me volvió a besar.


    —Eso es lo que más odio, que disfrutes y no aprendas de tu dueño —agarró su chaqueta.


    —Dame tiempo y me volveré peor que tu —pego una carcajada.


    —No te veo pegando a nadie —le mire con el ceño fruncido.


    —No debe ser tan difícil sabes, tú lo haces conmigo.


    —Prefiero no comprobarlo, serias un peligro...


    —No lo sabes —me agarro de la cintura.


    —Lo sé, te conozco mi niña —se fue dándome un pico, tenía razón pero pensándolo bien, quizás me gustaría estar en el lugar de Lorenzo y ser yo la que pegara y diera placer a otra persona, sonreí con malicia, algún día le sorprendería.


    Al llegar al instituto la profesora de Inglés e Historia quisieron hablar conmigo, me llevaron a un aula vacía y nos sentamos.


    —Agnes, tus notas bajaron considerablemente —abrí los ojos como platos—, seguro te habías dado cuenta por los exámenes.


    —Sí, lo sé...


    —Deberías estudiar un poco más y buscarte un profesor particular.


    —Hay una persona que vive contigo y puede ayudarte —dijo Ester la profesora de Historia, una mujer de ojos marrones, cabello castaño y rizado, malhumorada y de mente cerrada, nunca estuvo de acuerdo en mi relación con Lorenzo, jamás olvidaré la cara de escandalizada cuando se enteró que un profesor salío con su alumna y se iba a casar, y cuando lo echo ella tenia una sonrisa de oreja a oreja—. Mateo, es muy inteligente y le va genial en estas materias, además que esta en un curso superior y lo que estas viendo él ya lo vio.


    —De acuerdo, hablare con él —me levante y me fui desanimada, era obvio que me diría que no, cerré los ojos intentando aceptar la cruda realidad, no tenía opción más que convencerle para que me enseñara, si era tan inteligente seguro que con él podría aprobar.


    Después de clases fui a casa para encontrarme con Mateo, al acercarme a la puerta mi cuerpo temblaba de los nervios y sentía mi corazón latir a mil por horas, me dije a mí misma que debía tranquilizarme, no era para tanto, suspire y golpee la puerta.


    Al abrir me quito el aliento su perfecto cuerpo blanco, solo vestía con un pantalón corto azul, su pecho desnudo era musculoso y fuerte, tenía ganas de tocarlo y comprobar que se trataba de un hombre de carne y hueso y no de una estatua perfectamente hecha por un gran escultor.


    —¿Qué quieres?


    —Necesito pedirte un favor.


    —No —le mire sorprendida aunque no sabia de que me sorprendía porque la respuesta fue obvia en todo momento.


    —No sabes lo que te voy a pedir.


    —Me da igual la respuesta es no —crucé mis brazos.


    —¿Y si fuese algo importante?


    —Si me preguntas si puedo prestarte una maleta para que te vaya yo mismo te la daré hasta te ayudare con la maleta.


    —Ja, ja muy gracioso —sonreí con ironía ante su gracioso comentario.


    —En serio, almeno escúchame —puso los ojos en blanco.


    —Tienes dos segundos antes de que empiece mi programa favorito.


    —Dame clases de repaso —sonrío negando la cabeza, se acercó hasta quedar a centímetros de mi rostro.


    —N -O, no —arrugue el rostro iba a entrar pero le sujete el brazo.


    —Por favor, te necesito para aprobar —bajo la cabeza y se dio la vuelta.


    —¿Por qué debería ayudarte?


    —Por la satisfacción de ver a alguien aprobar.


    —No es excusa suficiente.


    —Venga, dime que quieres a cambio, podríamos negociar.


    —Dejaras a mi padre y te iras de casa.


    —No... —no podía creer que estuviese pidiéndome una cosa como esa, este chico no se daba por vencido nunca.


    —Entonces ahí te quedas —cerro la puerta, era inútil, todo lo que quería era que yo desapareciera de su vida, fui a la cocina y me senté sacando los libros, si no iba a ayudarme entonces debía espabilarme yo solita.


    A los pocos minutos bajo, abrió la nevera y saco el zumo de naranja, lo sirvió en un vaso y le dio un vaso, me percate de que me miraba fijamente.


    —Eso no es así —le mire, no entendía a que estaba jugando, se acercó y me ayudo con los deberes—, no te creas que te ayudaré siempre.


    —¿Por qué hoy lo has hecho? —me sentía un poco confundida.


    —Porque el verte estudiar es irritante, además también vas mal en matemáticas.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Los profesores me lo dijeron se creen que porque vives bajo mi techo tengo la obligación de ayudarte —sonrío con ironía.


    —Gracias —no supe que más decir, se fue dejándome sola, al final no era tan malo como yo creía, tenía una parte buena y lo que paso quizás era una oportunidad para conocerlo mejor.


    Por la noche Lorenzo apareció, yo estaba en la habitación, se quitó la camisa y me miro fijamente, vino hacia mí, me agarro del brazo y me arrincono en la pared.


    —Llego la hora del castigo —sonreí con malicia—, esta vez no será como las demás veces, no seré tan suave contigo —eso me llenaba de curiosidad, mis ojos se iluminaron— ahora desnúdate —me beso en la boca. Le hice caso, saco del maletín una mordaza y esposas, saco también un látigo negro, le mire nerviosa—, ponte esto —lo agarre con manos temblorosas.


    Me puse la mordaza, él me ayudo con las esposas, agarro mis brazos y me esposo la muñecas en mi espalda. Cogió el látigo y me azoto una y otra vez hasta que mis nalgas quedaron coloradas, la mezcla del dolor y el placer era excitante, jamás había sentido algo así antes. No podía dejar de gimotear bajo la mordaza, de patalear histérica por querer tocarlo y besarlo. Tiro de mi melena haciéndome arquear la espalda, sentía la presión de su miembro entre mis piernas, en la entrada de mi ano, a punto de clavarlo en mí sin compasión.


    —Hoy has sido una niña muy mala —solloce como pude, clamaba piedad pero me percate de que él estaba demasiado excitado para darse cuenta, mis ojos se tornaron vidriosos tras las lagrimas. Me penetro sin compasión mientras hundía la cara en la fina colcha de terciopelo blanca y me aferraba fuerte, me embistió una y otra vez. Su miembro rabioso chocaba bajo el estrecho conducto y se hacia paso ante el delirio de sus movimientos. Sentí su orgasmo brutal y vacío su despecho en mí.


    Salto a la cama y me arrastro al suelo dejándome de rodillas frente a él, pellizco primero mi nalga derecha haciendo que diera un pequeño brinco, luego paso los dedos por la izquierda y apretó mi carne con rudeza propinándole una cachetada. Me tiro del cabello volviéndome a tumbar en la cama bocarriba, abrí ligeramente las piernas dispuesta a recibirle. Deslizo los dedos hacia mis pezones y los pellizco bruscamente retorciéndolos paulatinamente, primero uno y luego el otro. Bajo la mano delicadamente por mi sexo y lamió la entrada de el con lentitud, proferí un gemido de placer. Aquel hombre de cabello castaño, ojos azules, bien fornido era increíble algunas veces, me hacia disfrutar y sufrir al mismo tiempo.


    La sensación me causaba escalofríos, oleadas de fuego se iban armando diciéndome que no pasaría mucho tiempo entre que ese fuego explotara de manera esplendorosa, una parte de mí lo estaba deseando con locura.


    Intente moverme, apartarme un poco para intentar tocarlo; pero la lengua se movía cada vez más rápido sobre mi clítoris haciéndome perder la cabeza y al instante uno de sus dedos entraba ansioso dentro de mí. Jadee suavemente, me retorcí, si Lorenzo continuaba así explotaría loca. Las muñecas se clavaban por el peso de mi espalda; pero mi sexo estaba cada vez más hinchado y mojado. Ya tenía ganas de que me penetrara y terminara con este sufrimiento de querer ser suya completamente, era todo un martirio.


    Succionaba y chupaba, debes en cuando metía la mano bajo mis nalgas y un suave pellizco controlaba mis impulsos y orgasmos. Estaba a punto de centímetro.


    —Aún no cariño —me susurro al oído, un cosquilleo invadió mi cuerpo, su lengua relamía cada centímetro de mi cavidad mientras contraía la pelvis intentando no sucumbir a mi propio placer. Se apartó de mí y me golpeo varias veces el sexo con sus dedos. Me sentía desfallecida, me dio un tierno beso en la mejilla.


    Me penetro lentamente mientras me lamia los labios abiertos y apretados por la mordaza. Fue como ver l cielo, lo estaba deseando tanto que era como ver la luz, mi cuerpo le agradeció su piedad ante mis jadeos. Su miembro otra vez duro se movía como loco dentro de mí, galopaba chocando brutalmente mi pelvis haciendo que el fuego ardiera en mi interior mucho más, mis pechos vibraban bajo los compas de sus embestidas fuertes y bruscas. Me sentía frágil e indefensa, notaba como el placer emergía entre mis piernas mas y como mis caderas acompañaban hasta llegar al clímax que me volvió hacer jadear ahogada bajo la mordaza.


    Me quede de rodillas sobre la colcha mientras respiraba con fuerza, mi pecho subía y bajaba y mis oídos seguían sintiendo la misma mezcla de angustia y satisfacción. Lorenzo me quito las esposas, la mordaza y las guardo. No dije ni una palabra, me quede mirando el techo con el cuerpo adolorido, iba a vengarme por lo que había hecho, y le demostraría que yo también podía hacer sufrir de placer a un hombre y hacer que suplicara por mí.


    Por eso cuando se durmió lo espose, quite la colcha junto con sus calzoncillos azules y le toque el miembro endureciéndolo, se despertó quejándose de placer, intento moverse y me reí maliciosamente.


    —Ni lo intentes, estas muy bien esposado —lamí su pene con mi lengua notando un pequeño palpitar aumentando su erección, me senté en la silla y le observe dejándole sufrir.


    —Me vas a dejar así...


    —Sí, me gusta verte sufrir —jamás pensé decir una cosa así, no había duda, Lorenzo me cambió y ahora seria yo quien tomaría las riendas de nuestra relación, él haría todo lo que yo quisiera y deseara.


    —¿Por qué me castigas así? —me acerque a su boca.


    —Porque a mí nadie me castiga cariño —pase mi lengua por su labio inferior, acaricie la punta de su sexo haciendo que se endureciera más, volví a la cama y dormí mientras él gruñía tras la trágica situación en la que le había dejado.


    

  

  
    Capítulo 7


    Fui hasta la mansión, al llegar a la puerta del despacho de mi marido para darle una sorpresa y poder ir a comer en algún lugar romántico.


    —Agnes —dijo cuando abrí la puerta —¿Qué haces aquí?


    —Hola... —le sonreí— pensé que podríamos ir a comer a algún sitio.


    —Ven conmigo —me agarro del brazo y me guio a unas de las habitaciones. Era realmente muy grande, las paredes tenían un cálido color rosado, la cama un acolchado de seda rojo con pétalos de rosas blancas, había velas en las mesas de noche y en una que estaba escondida en un rincón fresa y cava—, pensaba darte una sorpresa trayéndote aquí.


    —Es precioso, pero este es tu trabajo y...


    —No te preocupes por eso, nadie nos molestara —estaba sorprendida; pero era normal, era el dueño y podía hacer ahí todo lo que le diera la gana.


    —Qué bien —sonreí, me sentía feliz por el lindo detalle que tenía conmigo, se acercó a mí y me abrazo fuerte.


    —Pensaba utilizarlo a la noche; pero tengo ganas de hacerte mía —paso la lengua por mi cuello.


    —¿No tienes trabajo?


    —Eso puede esperar —me desprendió los botones de la camisa negra dejando mi sostén marrón oscuro al descubierto, acaricio mi cuerpo con un dedo bajando hasta mi cinturón negro de cuero, lo agarro y me jalo aferrándome a su cuerpo.


    —Quítame la camisa —me ordeno, le hice caso, me arrebato la camisa bruscamente, quito mi sostén dejando mis pechos desnudos, me beso en los labios mientras me acariciaba. Me quito el texano y me tiro a la cama.


    Se subió encima de mí tras quitarse el pantalón, le estaba esperando ansiosa, cada parte de mi cuerpo gritaba que quería que él me poseyera. Sentí como su miembro palpitaba en mi entrepierna, me quito las bragas mientras yo le quitaba el calzoncillo, acaricio un poco mi vagina humedeciéndola haciendo que el calor empezara invadir mi cuerpo.


    Su pene entró despacio, le miraba con gesto de curiosidad y me preguntaba si esta vez no seria rudo conmigo, me embistió con fuerza mientras la presión de su cuerpo me transportaba a otro mundo llenándome de deseo, cogió fuerte mi cabello y metió su lengua dentro de mi boca.


    —Debería castigarte por ser una niña mala pero hoy no lo haré, tu mejor castigo es darte lo que no te gusta —me susurro sonriendo con malicia.


    —Podría gustarme esto —intente besarlo pero aparto su boca dejándome con las ganas.


    —No juegues conmigo niña —le aferré a mi cuerpo mientras no cesaba de moverse dentro de mí.


    —Quizás me guste jugar, después de todo... —me acerque a su oído—, soy una niña —dije en voz suave y serena. Me regalo una sonrisa picarona, lamió mis pechos dándoles pequeños mordiscos que me causaban dolor y placer a la vez, subió la lengua hasta mi cuello lamiéndomelo, me agarro fuerte del cabello.


    —Quiero ver tu cara cuando te corras mi amor —aumento las embestidas, podía sentir el dolor que me causaba en el clítoris con cada una de ellas, no estaba siendo tan sádico como antes; pero tampoco estaba siendo cariñoso. Mi cruel marido disfrutaba haciéndome sufrir y yo disfrutaba viendo su cara cuando se excitaba con cada expresión mía. Tuve un orgasmo y cuando él tuvo el suyo se apartó tirándome su cálido semen en mis pechos.


    —Buena chica —me dio un ligero beso en los labios, escondió su rostro en mis pechos agitado, podía sentir su corazón acelerado por la excitación, puse mi mano en su cabello, lo tenía suave, me encantaba ese hombre y aunque la gente pensara que nuestro amor era siniestro por la diferencia de edad si nos comprendíamos bien eso no importaba, además que él me amaba con locura y yo también a él.


    Luego de eso volvió al trabajo dándome una disculpa por no poder salir a comer conmigo, acordamos en ir a cenar a un restaurante lujoso como recompensa, salí del prostíbulo dirigiéndome a casa un poco excitada.


    —¿Agnes? —apareció frente mío mi madre. Vestía un suéter blanco y falda roja, llevaba una bolsa de compras en la mano. Apenas verla la imagen de su cara en nuestra boda apareció en mi mente, jamás se me olvidara lo malhumorada que estaba por no haberme casado con alguien menor que Lorenzo.


    —Mamá...


    —¿Estás bien? —me percate de la bolsa que tenía en sus manos.


    —Sí —sonreí— ¿vas a casa?


    —Sí.


    —Voy contigo —mientras caminábamos parecía como si todo estuviera bien entre nosotras, pero en ningún momento me pregunto por Lorenzo o por mi situación matrimonial, de todas las personas era la única que no sabía nada de mi vida de casada.


    Me despedí de ella y me fui a casa, me alegraba de habérmela encontrado y saber que por más cosas que hayan pasado entre nosotras no había afectado a nuestra relación. Pensaba que no me hablaría más; pero me equivocaba.


    Al llegar a casa Mateo me estaba esperando con los libros preparados para estudiar, me sonrío, le devolví la sonrisa, por alguna extraña razón me alegraba de verle.


    —Ya era hora que aparecieras —me senté a su lado.


    —Perdona —mire el libro—, ¿por dónde vas?


    —Comencemos —abrió el cuaderno para empezar a explicarme y decirme que debía hacer—, empezaremos con matemáticas.


    —Que bueno que encontraste mis materiales de estudios.


    —Lo siento, pero debía saber cómo estabas en el instituto, si quieres aprobar debes dejar de perder el tiempo por ahí y concentrarte en ellos, me di cuenta de que tienes un examen muy importante.


    —Si... Es que —no podía decirle que me estaba follando a su padre, debía inventarme una buena excusa.


    —Bueno da igual —le mire sorprendida, no me había dado tiempo ni a continuar. Hubo un momento mientras estudiábamos que él rozó su mano con la mía suavemente y un cosquilleo inundó mi cuerpo haciéndome sentir nerviosa, me aparte un poco de él.


    No sabía que me estaba pasando pero sentía que algo no andaba bien, mi corazón latía fuerte a medida le veía y por unos segundos tuve ganas de besarle.


    

  

  
    Capítulo 8


    Hace ya un tres mese que vengo estudiando con Mateo, y el sentimiento que tengo hacia él va creciendo cada vez más, a medida que pasaban los días me iba dando cuenta de que me he enamorado de él y le deseo.


    Sé que esta mal, es algo imposible y seguramente el no siente nada por mí además de ser algo parecido a una madrastra por estar casada con Lorenzo, el sentimiento de culpa me va invadiendo mientras más tiempo paso con él.


    Nuestra relación mejoro mucho, me di cuenta que es un hombre atento, dulce y cariñoso, muy diferente a Lorenzo, quizás por eso me gusta tanto y mi cuerpo se enciende cada vez que le siento cerca.


    Me sentía frustrada ya que le estaba siendo infiel a mi marido por atesorar sentimientos por Mateo. En todas las horas de clases no pude quitármelo de la cabeza, cada vez ese sentimiento me preocupaba mas,, sobretodo porque por las noches me soñaba entre sus brazos, cuando hacia el amor con mi marido me imaginaba su rostro haciéndome disfrutar, Dios, estaba perdiendo la cabeza.


    Al salir se largó a llover, genial, no había llevado paraguas y estaba empapada. Quizás debería terminar con las clases de repaso pero seria en vano no solo repetiría curso también porque vivía bajo su mismo techo.


    —¿Sin paraguas? —me gire al sentir esa voz tan familiar que me quitaba el sueño por las noches, Mateo llevaba un suéter gris y pantalón tejano.


    Le mire sintiéndome sucia ante todos los sentimientos que empezaban a arremolinarse en mi interior, este amor era una tortura que se iba apoderando cada vez mas de mi alma. Algo se quebró dentro de mí sabiendo cual era la cruda realidad.


    Ser su amiga no estaba nada mal ya que era muy divertido y dulce pero cuando a veces rozaba mi mano o nuestras piernas fantaseaban con sus labios y no podía evitar desear saber a que sabían sus labios, su cuerpo y que me harían sentir.


    —Sí...


    —Ya somos dos —reímos— hace bastante tiempo que no te veo con buena cara. Era cierto, pero solamente por el hecho de que mi amor por Lorenzo iba cambiando y confundiéndome cada vez más, ya no sabia que sentía realmente por mi cariñoso y cruel marido.


    Me encantaba estar con él, y había aprendido como torturarlo gracias a que le gustaba que me portara mal para luego ser castigada y también el provocarlo era divertido, me gustaba haber adquirido algo de experiencia en el sexo ya que no tenía ni idea sobre el tema. Pero él poco a poco fue haciendo que me sintiera mujer y que aprendiera sobre como hacer sentir placer a un hombre, o almenos a él.


    —Estoy bien —le regale una sonrisa forzada.


    —Estás segura —le mire sorprendida sin saber qué decir, era imposible engañarle, era demasiado observador—, tu silencio me lo dice todo —me agarro de la mano—, no te obligare a contármelo pero quiero que sepas que puedes confiar en mí —quite mi mano al sentir un extraño hormigueo que invadía mi cuerpo. Jamás me había dicho algo así, sabía que había habido un acercamiento entre nosotros y ya no parecía odiarme pero jamás imagina que pudiera contar con él en momentos tan decisivos en mi vida.


    —Gracias... Pero estoy bien... —me empezaba a poner nerviosa.


    Nos encaminamos a casa sin decir nada, en la puerta de casa un compañero de clases llamado Miguel, tenía el cabello castaño alborotado, era muy alto, de ojos verdes, vestía una remera azul y pantalón negros, llevaba flores en las manos. Era un chico muy intrigante, siempre estaba solo conmigo y Olga dado que éramos amigos pero aun así se mantenía distante y no sabía mucho de él como también él no sabía mucho de mí, solamente que iba al mismo instituto que él.


    Mateo entró dejándome a solas con él, le regale una amable sonrisa, parecía nervioso y le temblaban las manos.


    —Hola, ¿cómo estas?


    —Bien... quería decirte algo... —se armo un extraño silencio, de repente me miro a los ojos, jalo de mí y antes de que sus labios se apoyaran en los míos una mano me aparto de él, mire hacia arriba, era Mateo.


    —¡No la toques! —parecía un poco furioso, me agarro del brazo y me entro a la casa —dejas que otro hombre te toque.


    —Me tomo por sorpresa...


    —Si yo no hubiera salido él te hubiese besado —levanto la voz.


    —Puede; pero solamente hubiese sido un beso sin importancia, le hubiese rechazado explicándole mi situación —me arrincono a la pared, mirándome fijamente puso suavemente sus labios en los míos y me beso, el tiempo se detuvo y el calor se adueñó de mi cuerpo, cuando iba a rodearle con mis brazos recordé que estaba casada con su padre y le aparte.


    —¿Qué haces?


    —No sé por qué me empujas —se acercó mí oído—, fue solo un beso sin importancia, ¿verdad? —abrí los ojos como platos sin saber que decir, los nervios me invadían por dentro, podía sentir como una gota de transpiración fría recorría por mi nuca haciéndome estremecer—, vamos a estudiar —rompió el silencio, si hubiese sido Miguel hubiera sido sin importancia pero al ser Mateo no lo era, mi corazón estaba desbocado ante el impacto, negué con la cabeza intentando calmarme y me encamine al comedor para sentarme intentando disimular mi nerviosismo.


    Estuve casi todo el día pensando en esas palabras y mi corazón seguía latiendo fuerte ante el dulce recuerdo, Mateo fue a la cocina y preparo dos tazas de té.


    —¿Ya está lista? —sonreí.


    —Sí —puso el té y se sentó a mi lado.


    —Voy a tomarte un simulacro de examen, así sabremos si estás preparada o no.


    —De acuerdo —me volví hasta mi mochila azul y saque el bloc de notas y bolígrafo, me sorprendí cuando rodeo mi cintura con su brazo, le acaricie cerrando los ojos ante ese acercamiento, hice la cabeza hacia atrás al sentir su respiración acariciar mi cuello, oleadas de placer invadían mi cuerpo haciendo que mi corazón palpitara fuerte.


    —¿Va todo bien? —baje la cabeza recordando que esos deseos no deberían existir.


    —¿Eso debería preguntar yo?, estas con una expresión triste... —abrí los ojos como platos, baje la mirada, me agarro de la mandíbula levantándome el rostro, nuestras miradas se cruzaron, me aparte un poco de él.


    —No tengo nada —me acarició el cabello con el ceño fruncido, aun así dejo estar el tema. No podía decirle que estaba así por ese beso que me dio, debía quitarle importancia porque como el dijo solo era un beso.


    Me tomo el examen mientras tomábamos el té, en todo el resto del día no volvió a acercarse a mí y parecía ser el mismo chico distante de siempre.


    No lo entendía y me confundía, por un segundo me hubiera gustado estar en su mente y saber que le pasaba. Después del beso me percate de que él también andaba tan extraño como yo, quizás sabía que estaba mal aun sin tener importancia.


    —Hola —Lorenzo entró interrumpiendo mis clases con Mateo. Atendí a mi marido como hacía siempre bajo la fría mirada de Mateo. Los dos hombres que más quería o almenos eso pensaba estaban en la misma habitación.


    —¿Cómo estás cariño? —me acerque para darle un beso en la boca.


    —Bien.


    —¿Quieres un masaje, pareces cansado?


    —No, me iré a dormir.


    —Claro —me recosté después de una larga tarde de estudios, al cerrar los ojos jamás pensé que soñaría con algo tan inmoral.


    Mateo me acariciaba el rostro mientras yo estaba en la cama, vestía un camisón negro transparente y llevaba el cabello suelto, él estaba desnudo. Se acercó a mi boca abrazándome fuerte, toco suavemente mi piel bajando hasta mi estómago y perdiéndose en mi intimidad, hice la cabeza hacia atrás gimiendo de placer.


    Abrí los ojos agitada y transpirando, note que estaba húmeda, negué con la cabeza, me levante a tomar agua e intentar que todo pasara rápido.


    —Tomando agua —me sobresalto la voz de Mateo, me puse colorada al recordarme de lo que soñé.


    —Sí —sonrío.


    —A mí también me dio sed —estiro su brazo para sacar un vaso de agua quedando a centímetros de mi rostro, mi corazón empezaba acelerarse.


    Abrió el grifo y lo lleno, nuestras miradas se cruzaron, agarro mi mano entrelazando los dedos, se acercó un poco más, mi cuerpo se estremeció cuando nuestras bocas se tocaron por segunda vez, esta vez no pude evitar rodearle con mis brazos para profundizas ese dulce y tierno beso que invadió todos mis sentidos arrastrándome hacia otro mundo.


    Acaricio mi piel mientras mi corazón se iba quemando al recordar que mi marido se encontraba a pocos metros de mí, aun así no lo podía evitar, le deseaba tanto, hizo mi cabello a un lado y paso su lengua por mi cuello haciéndome estremecer. Bajo su mano lentamente hasta mi sexo tocándolo en círculos, gemí suavemente ante ese cálido tacto que tantas veces había soñado y quería explorar.


    Agarro mi brazo y lo bajo hasta su miembro, me note que estaba al descubierto y duro, me preguntaba en que momento lo había hecho, estaba tan sumergida ante el placer que no me había dado cuenta de que él también estaba excitado.


    —Tócame —dijo en un susurro, la agarre despacio, gimió, le toque, me subió a la mesa volviéndome a besar.


    —Esto no está bien —susurre cerrando los ojos ante el tacto de su pene en mi vagina, mi cuerpo pedía a gritos que me hiciera suya pero otra parte de mí se sentía culpable al saber lo que estaba a punto de hacer.


    —Lo sé —me penetro—, pero no puedo evitarlo —me embistió suavemente una y otra vez, bajo las tiras del camisón de seda negro dejando mis pechos al descubierto, me dio un pequeño mordisco, no podía dejar de gemir ante sus suaves caricias, sus dulces besos en mi cuerpo, ante el tacto de nuestras piel, nuestros fluidos se unían y lo peor no quería que parara.


    Me lo hacia suave, era completamente diferente a Lorenzo y me gustaba, acaricie sus suaves y fuertes brazos.


    —Agárrate fuerte de mí —le hice caso aferrándome a su cuerpo, aumento el ritmo de las embestidas haciéndome llegar al clímax, aun así no paro hasta que pude sentir su cálido esperma dentro de mí, nos quedamos un rato en silencio con mi frente apoyada en su hombro, agitada y temblorosa.


    —Lo siento —rompí el silencio alejándome de él y arreglándome la ropa, estaba frustrada, me había dejado llevar y siéndole infiel a mi marido, de pronto mi corazón se partió en dos—, será mejor que vaya a dormir.


    —Claro, es muy tarde —se quedo mirándome mientras me alejaba de él para ir a la cama al lado de Lorenzo, por un segundo me arrepentí de haberme casado; pero si no lo hubiese hecho jamás hubiese conocido a Mateo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  

  
    Capítulo 9


    Me puse una remera blanca con tirantes, pantalón texano y mire a Lorenzo cuando abrió la puerta, llevaba puesto una camisa blanca y pantalón azul marino.


    —¿Pasa algo? —vi su cara de disgusto y me confundió.


    —Nada... problemas de trabajo —se quitó la corbata, se notaba que estaba muy cansado, su cara lo delataba—, fue un largo día —había ido a dormir por quedarse en esa mansión haciendo papeleo, me había llamado para contármelo, durante toda su ausencia tuve miedo de que Mateo se me volviera acercar y de que volviera a caer entre sus brazos.


    —Ahora es cuestión de descansar —le regale una sonrisa mientras me peinaba el cabello, se acercó a mí y me abrazo.


    —Tenía ganas de ver a mi chica —abrí los ojos como platos, el solo recordar lo que pasó hace dos días me ponía incomoda, no sabía como reaccionar a su lado, tampoco sabía si debería decírselo o no.


    Era la primera vez en mi vida que me sentía tan confundida, no quería hacerle daño aunque sentía que tampoco quería perderle, aun así me mortificaba el recuerdo de haber tenido sexo con mi hijastro, me dio un beso en la mejilla.


    —Debo irme —me agarro la barbilla y puso sus labios en los míos, por primera vez hice la cabeza hacia atrás y me puse en pie.


    —¿Está molesta conmigo? —me agarro del brazo antes de que pudiera dar un paso hacia la puerta, me sentía fatal, cerré los ojos tomando aire— si es así lo siento, te lo compensare —agarre su brazo y me di la vuelta.


    —No te preocupes, no estoy molesta —me miro con el ceño fruncido, me jalo y me beso—. Lorenzo por favor... —me gire dándole la espalda—, se me va a hacer tarde.


    —Agnes, perdóname —me abrazo haciéndome sentir peor de lo que estaba—, te lo compensaré, mi amor —abrí la puerta y me fui, las lagrimas no dejaban de brotar por mis ojos, era una persona horrible por lo que había sucedido, estaba engañando a mi marido.


    Mire el cielo preguntándome si realmente era engañar, solamente había pasado una vez y si seguía evitándolo como iba haciendo seguramente no volvería a pasar, debo admitir que gracias a eso mis notas bajaron muchísimo y debía encontrar a otra persona que me dé clases particulares, estar con Mateo era peligroso ya que le amaba.


    Baje la cabeza al suelo, me preguntaba sí aun seguía amando a Lorenzo como antes, me sentía confundida, debía aclarar todo lo que estaba pasando para saber lo que tenía que hacer aunque si me decantaba por Mateo no podría hacer nada al respecto dado que estaba Lorenzo en mi vida.


    No sabia por que pero de repente me arrepentía de haberme casado, aunque ese no fue el problema, si no me hubiese casado jamás hubiese conocido a Mateo.


    Al llegar al colegio Olga me estaba esperando, como siempre estaba radiante con su vestido rojizo que le combinaba con su precioso cabello caoba esta vez lo llevaba ondulado.


    —Hola, —se acercó a mí con una sonrisa y me abrazo.


    —¿Cómo estas?


    —Yo bien pero tú pareces en las nubes... —suspire, tenía razón, estaba demasiado sumergida en mis pensamientos y eso empezaba a agobiarme.


    —Lo siento, tienes razón —admití, me miro preocupada, necesitaba hablar con alguien y sabía que ella era mi mejor opción dado que era mi mejor amiga.


    —¿Qué tienes?, ¿problemas con Lorenzo?


    —Algo parecido.


    —¿Qué paso? —debía decirlo sin rodeos aunque eso hacia que mi corazón se partiera en dos.


    —Me he enamorado de otro hombre y paso algo con él.


    —¿Otro hombre? —me miro perpleja—, jamás lo hubiese imaginado de ti.


    —Lo sé; pero es que él me trata de forma diferente y con el tiempo me enamorarme.


    —Es muy complicado... ¿Y quién es? —no podía decirle que era Mateo, eso seria malo, no sabía como podría reaccionar dado que eso era lo mas grave.


    —No puedo decírtelo, el caso es que paso algo y ahora estoy confundida y no sé que debería hacer.


    —¿Se lo has dicho a Lorenzo? —abrí los ojos como platos ante el impacto de la noticia, estaba claro que jamás podría hacer algo así, no sabía como podía reaccionar y seguramente eso mataría la imagen que tenía de mí, además que tampoco quería un divorcio.


    —No... Y no pienso hacerlo.


    —Mmm, puede que sea lo mejor —se quedó pensativa por unos minutos—, creo que no deberías darle importancia.


    —¿Qué?


    —Es decir, solo fue una vez, seguramente no volverá a pasar y si realmente amas a Lorenzo eso quizás fue un desliz.


    —Pero…


    —Puede que estés enamorada de él o quizás solamente lo creas —me interrumpió —pero también creo que amas a Lorenzo y es tu marido, deberías quererle e intentar que esto no provoque una separación.


    —Puede que tengas razón...


    —Dime una cosa —la mire— ¿te has planteado que sentirías si Lorenzo te dejara? —ella tenía razón, no me lo había planteado solamente me planteaba la posibilidad de perderlo algún día —creo que si te lo planteas podrías aclarar tus sentimientos.


    —Agnes —la voz de Mateo me sobresalto, me gire mirándolo.


    —Lo siento Olga me iré adelantando —dije nerviosa caminando rápidamente hacia el recinto.


    —¡Espera Agnes! —me agarro del brazo.


    —¡Déjame! —saque mi brazo bruscamente.


    —Hasta cuando vas a seguir evitándome —hice la cara hacia un lado.


    —Yo no te estoy evitando —mentí, estaba claro que si lo hacia, me agarro y me metió en un aula—. ¿Qué haces? —me apoyo en contra de la pared golpeándola con la mano, di un brinco.


    —Te piensas que esto es fácil para mí —bajo la cabeza, no sabía que decir, estaba en una situación muy complicada—, eres la esposa de mi padre y aun así yo...


    —Debemos olvidar lo que paso por el bien de los dos —le aparte un poco— dejémoslo así, es lo mejor —mientras iba diciendo esas palabras mi corazón se rompía a pedazos.


    —No creo que pueda olvidar —abrí los ojos como platos—, no puedo olvidarte —me beso, podía sentir mis palpitaciones a mil, un hormigueo invadió mi cuerpo, le rodee con mis brazos y una vez más me deje llevar, me arrastraba y eso me destrozaba a la vez. Dolía mucho, unas lágrimas cayeron por mi rostro.


    —Lo siento —me las seque—, no puedo hacer esto —abrí la puerta y fui rápido a mi aula, Olga se acercó.


    —¿Va todo bien? —Se sentó a mi lado, un nudo que se armó en mi garganta no desaparecía, me sentía sorprendida ya que pensaba que Mateo jamás me diría algo así.


    —¿Es él, verdad? —baje la mirada sin saber qué decir—, lo note cuando te siguió.


    —No sé... que debería hacer —puse en mi frente mi mano, me dolía la cabeza y me sentía confundida, debía hacer algo al respeto y aunque quería aclarar la situación no tenía fuerzas para ver a Mateo y rechazarle cuando se me acercaba.


    —No sé que te habrá dicho pero eso es un amor imposible —lo sabía muy bien aun así el escucharlo en voz alta me impactaba dejándome más destrozada de lo que ya estaba. No entendía en que momento mi vida se había cambiado de esa forma—, aun así —continuo— deberías seguir a tu corazón.


    —No es tan fácil...


    —Lo sé; pero deberías hacerlo dado que solo él té dará las respuestas que tanto busca —me sonrío tocándome la mano —alégrate —la profesora entro haciéndonos callar, agradecía el tenerla a Olga pero en mi corazón había dos hombres y no veía justo albergar sentimientos por los dos.


    Al volver a casa Lorenzo me esperaba con una romántica decoración en la habitación, había rosas en la cama, velas y champan, baje la cabeza sabiendo a que se debía eso, me taparon los ojos.


    —Hola, Lorenzo —me quito las manos de los ojos, luego algo rodeo mi cuello, baje la mirada, una preciosa cadena de diamantes deslumbró mi mirada.


    —Lo siento —me abrazo fuerte girándome suavemente—, espero que te guste —me beso apasionadamente, para olvidar mis preocupaciones y penas decidí dejarme llevar y disfrutar del momento, esta vez el hacer el amor no fue sadomasoquismo, fue dulce y cariñoso. Jamás me hubiese imaginado esa faceta tan linda de él, aunque seguramente no le gustaba tanto como el ver a una mujer sufrir por él y siendo honesto yo también me sentía extraña ya que me gustaba lo que me hacia y mis métodos de provocación.


    Cuando susurro “Te amo” le acaricie el cabello sin saber que decir, esas palabras quedaron en el aire haciendo que resonaran una y otra vez en mi oído martirizándome por amar a dos hombres diferentes pero a la vez únicos.


    


    

  

  
    Capítulo 10


    Lorenzo entró en la habitación muy seria, sacó del armario un traje negro y un vestido blanco, ajustado de cuello alto, lo reconocí al instante.


    —¿Qué haces con mi vestido? —le mire sorprendida.


    —Vístete, nos vamos —agarró su traje negro dejando mi ropa en la cama.


    —¿A dónde?


    —A una cena de negocios...


    —¿Vamos solos?


    —No, Mateo también viene —al recordar lo que había pasado me empezaba a poner nerviosa, me quite el camisón rojo y me puse el vestido. Me recogí el cabello hacia arriba, me pinte los labios de rojo.


    —Ponte esto —se puso a mi lado y me entregó una cajita roja aterciopelada.


    —¿Qué es? —le mire sorprendida.


    —Un regalo —lo abrí, unos preciosos pendientes de oro con diamantes me deslumbraron.


    —¡Es hermoso! —estaba sorprendida, ese pequeño detalle me gustaba mucho— gracias, ¿a qué se debe esto?


    —Simplemente es un regalo para mi chica —me abrazo y me dio un beso en la mejilla, le sonreí.


    —Gracias —me ayudo a ponerme el colgante en el cuello. Me puse los pendientes de diamantes azules— me alegre de cuando salgo contigo —esas palabras me ilusionaban.


    —¡De verdad!


    —Claro que sí —me agarro de la cintura y me dio un ligero beso en los labios, acaricie su rostro y le regale una sonrisa.


    Agarre su brazo y fuimos al Citroën c5 negro, al llegar a un salón grande, lleno de gente, las mesas tenían un mantel blanco satén con una rosa roja, mire para todas partes pero no vi a Mateo por ningún sitio, me hubiese gustado preguntar, pero no quedaría bien con Lorenzo. A demás después de lo que paso entre nosotros lo mejor era que no lloviese o caería una vez más en sus brazos y eso no estaba bien.


    Últimamente sentía que le deseaba mucho más que antes y no me extrañaba, al recordar sus besos, sus caricias mi cuerpo ardía queriendo ser suya otra vez, aunque también quería a Lorenzo y me excitaba cada vez que me tocaba, habían vuelto las provocaciones y los juegos eróticos que a él tanto le gustaba y a mí tampoco me desagradaba.


    Al sentarnos un camero de ojos verdes, blanco, vestido de traje negro, comimos con unos amigos de él, una pareja de recién casados, la mujer, María, era morena de ojos marrones con un vestido azul que dejaba al descubierto sus exuberantes pechos tras un ligero canalillo, él hombre Juan era de cabello rojizo, ojos marrones oscuros, vestía de traje negro.


    Luego de la comida ellos se fueron a beber y me dejaron sola con esa mujer desconocida que ni me hablaba y no me extrañaba, si apenas nos conocíamos no teníamos nada que decirnos, me levante y fui al bar a tomarme yo también unas copas solas.


    Me acerque a la barra, el camarero, un joven de cabello rubio y ojos negros se acercó.


    —¿Qué le sirvo?


    —Un vodka —dije sin pensármelo.


    —Eso es un poco fuerte ¿no crees? —me gire ante esa voz familiar.


    —Mateo... —sonreí— ¿has venido? —se había puesto un elegante traje negro, no me esperaba que fuese de hecho deseaba que no fuese pero al verlo no podía evitar sentirme feliz.


    —Sí, no quería dejarte sola, porque no nos vamos.


    —No estoy sola, estoy con tu padre...


    —¡Oye, amigo! —el camarero que tenía ya el vaso en la mano lo miro—, le dejo aquí el dinero, el vodka no podrá ser —dejo un billete de diez euros en la mesa, me agarro de la mano y me saco de allí.


    —Aun quiero ese vodka.


    —No creo que te haga bien tomarlo, es demasiado fuerte, además con respeto a mi padre, no veo que tenga mucho interés en hacerte compañía —le mire como hablaba con los socios de su trabajo, podía llegar a tener razón pero aun así no me parecía correcto.


    —Sí tu padre se da cuenta no le gustará —puse una excusa tonta, sabia que no colaría pero aun así debía evitar estar a solas con él.


    —Dudo que se dé cuenta —baje la cabeza pensativa, no sabia que decirle—, solo será unos minutos —estiro su mano.


    —Esta bien... —le agarre la mano.


    —Vamos, —me guio hasta un barco y me ayudo a subir, era precioso, la luna llena alumbraba el mar, saco unas copas y una botella de cava.


    —¿Dónde vamos? —le mire ansiosa por saber donde me llevaba.


    —De paseo —se fue y al volver el barco se puso en marcha, una amplia sonrisa se dibujó en mi cara al ver los alrededores de la costa.


    —¿Qué me digas de paseo eso me causa más curiosidad?


    —Solo daremos una vuelta por los alrededores.


    —Es precioso —puso su mano en mi cintura, le mire quedando a centímetros de su cara.


    —Tu sí que estás preciosa esta noche —me sentía acalorada—, mi padre siempre hace lo mismo, no se lo tengas en cuenta.


    —¿Lo defiendes?


    —No, pero es la verdad, no es la primera vez que le veo dejar a una mujer para irse con sus socios —estaba sorprendida ya que jamás me imagine algo así de Lorenzo y a la vez decepcionada ya que nunca me había hecho algo así.


    —¿Y a todas las llevas en barco? —sonrió.


    —Puede que sí o puede que no...


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —Dime... ¿aún le amas? —cambio el tema radicalmente, esa pregunta me sorprendió porque aún no me la había planteado.


    —No lo sé, puede que sí.


    —Entiendo —me acarició el rostro.


    —Aunque, creo que mis sentimientos por él están cambiando, lo único que no sé de qué forma...


    —¿Le dejarías?


    —¿A qué viene eso?


    —Es únicamente una pregunta.


    —No lo sé.


    —Pongamos una suposición, digamos que te das cuenta de que no le quieres ¿te divorciarías?


    —No lo sé, puede que sí —me extrañaba el vuelco que había dado la conversación, todo me hacia pensar que podría pasar pero la idea no me gustaba, tenía que analizar mis sentimientos porque eso de decir no sé cuándo te preguntan si amas a tu marido no estaba bien, eso no debería pasar, la respuesta debería haber sido sí, pero por alguna extraña razón dije que no sabía.


    Quizás se debía a que estaba al lado de un gran hombre apuesto, que me trataba como una princesa y que encima te decía cosas bonitas, no debía dejarme llevar por el momento, debía mantener la cabeza fría y ser más responsable como mujer.


    —¿Y si le quisieras y él no a ti? —esa pregunta hizo que se me armara un nudo en la garganta.


    —Sí me lo pidiera sí —la voz se me entrecorto, creo que esa idea era insoportable, eso me decía que algo sentía por él ya que mi corazón dio un vuelco.


    —Entonces si no te lo pidiese tú no...


    —Mateo no es el caso, no sé que siento por tu padre, pero dudo que lo haya dejado de querer y él a mí —corte en seco el interrogatorio ante de largarme a llorar ante las extrañas ideas que se me estaban metiendo en la cabeza.


    —Claro —se apartó—, deberíamos volver.


    —Sí —volvimos sin decir ni una palabra, no podía dejar de pensar en lo que había pasado y en que me había dado cuenta de que estaba cambiando.


    Mire a Lorenzo a lo lejos, estaba un poco pasado de copas, me acerque a él y le agarre la mano, me preguntaba por qué se había emborrachado de esa manera.


    —¿Estás bien? —me miró.


    —Sí —sonreí.


    —Hola, papá —Mateo se acercó—, vamos a casa, estás muy borracho.


    —No, déjame.


    —Vamos antes que hagas de las tuyas...


    —¡He dicho que no! —le empujó, todos nos quedaron mirando, sentía como los colores aparecían en mi rostro de vergüenza.


    —Vamos a casa cariño —acaricie su rostro suavemente—, allí podremos beber juntos —le mentí para poder abandonar el restaurante.


    —Estás preciosa —me abrazo fuerte, le ayude a caminar y le metí en el coche.


    —Voy con ustedes —Mateo se metió en el coche antes de que pudiera decir nada, lo puse en marcha y fuimos a casa.


    Apenas llegar, le di un baño a Lorenzo y le recosté, me tiro en la cama y me beso, su sabor a coñac inundo mi boca, me acaricio las piernas elevando su mano hasta tocar mis nalgas, desabrocho mi vestido, me levante de la cama y me lo quite dejando mi lencería de encaje negra al descubierto, me acerque a él y me di cuenta de que se había quedado dormido.


    No me lo podía creer, después de ponerme caliente el muy cabrón se quedaba dormido, cerré los ojos frustrada, era normal dado el pedo que llevaba, agarre la bata negra y me la puse, me senté.


    No podía dejar de mirarle, acaricie su cabello, aunque le tenía cerca de mí no podía dejar de pensar en lo brusca que fui con Mateo, quizás había sido un poco injusta con él, puede que solo hubiese tenido curiosidad y fuese simplemente simples preguntas extrañas.


    Poco a poco me iba dando cuenta que mi marido no era el único raro de la familia también su hijo lo era, pero aun así les quería, a los dos, a mi manera. Me levante de la cama, fui hasta su habitación y golpe la puerta un poco nerviosa.


    Al abrirme el calor inundó mi cuerpo al verle despeinado, sin camisa, su torso era casi perfecto, tenía ganas de tocarle.


    —¿Pasa algo?


    —Solamente quería disculparme por lo de esta noche, fui muy brusca.


    —No te preocupes, lo entiendo —me quiso cerrar la puerta.


    —Espera —volvió abrirla.


    —Gracias por lo de hoy, la pase muy bien contigo.


    —Sabía que te gustaría —sonreí.


    —Adiós —me despedí dejándole solo y volviendo con mi marido.


    No me gustaba ver a Lorenzo borracho, parecía un hombre completamente diferente, me recosté a su lado poniendo mi cabeza en su pecho, su aroma a naranja con la mezcla de romero inundo mi nariz haciendo que me relajara, cerré mis ojos disfrutando del calor del cuerpo de mi hombre, aunque también no podía dejar de pensar en Mateo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  

    Capítulo 11


    Lorenzo salió de la ducha mientras yo doblaba la ropa totalmente desnudo. Debía preguntarle y exigirle una explicación por su comportamiento en la fiesta, por dejarme en ridículo y por haber rechazado de manera cruel a su hijo.


    —¿Qué pasó ayer? —dije sin titubeos.


    —¿A qué te refieres? —me miró secándose el cabello con la toalla.


    —A qué te emborrachaste y pusiste en ridículo a tu hijo y a mi —empezaba a sentirme molesta.


    —¿Eso te importa?


    —¡Claro que me importa! —deje la camisa blanca que doblaba de mala manera y le mire con furia.


    —No tengo por qué darte explicaciones...


    —Sí, tienes, soy tu esposa —rio, eso me sacaba de mis casillas, se estaba burlando de mí, me acerque a él y no dude en propinarle una bofetada—, no te burles de mí —era la primera vez que él y yo discutíamos.


    —Lo siento —me agarro fuerte de la cintura—, pero no puedo contártelo —me beso en los labios.


    —¿Por qué?


    —Porque es algo que no te interesa —me acarició, poniéndome de espaldas contra la pared.


    —Claro que me interesa —me dio una palmada en el cachete del culo fuerte, di un pequeño grito.


    —Se una buena chica y no le des importancia —me agarro fuerte las manos, acaricio mi espalda con suavidad, me dio unos cuantos azotes en el cachete del culo.


    Levanto mi falda negra, me quito las bragas, deslizo su mano por debajo de mi blusa naranja dejando mi pecho al descubierto, me acaricio los senos y me penetro con rudeza, me agarro el cabello con fuerza mientras me embestía.


    Mientras se movía dentro de mí, mi mente no dejaba de preguntarse que era lo que me estaba escondiendo, mis pensamientos no hacían que mi cuerpo estuviese encendido eso hacia que me doliera ya que no estaba lubricada y él tampoco hizo nada para que se mojara mi parte intima.


    Cerré los ojos con fuerza, me dolía absolutamente todo, intentaba pensar en otra cosa para así poder mitigar un poco más la dolencia pero era muy difícil, cuando termino me desato parecía un poco disgustado.


    —¿No te corriste? —lo dijo en estado de conmoción, era la primera vez que sus caricias no me daban placer y fue porque estaba muy absorta en mis pensamientos, cayo al suelo como vencido.


    —Lo siento, no estaba bien lubricada y además estaba un poco desconcentrada...


    —¿Acaso ya no me quieres? —abrí los ojos como platos, jamás pensé que me preguntaría una cosa así. Me agache y le acaricie el rostro.


    —Claro que te quiero; pero... —mire al suelo—, solo me preguntaba porque me ocultas cosas y que era lo que no puedo saber, lo siento —me miro.


    —Es algo del pasado por eso no le doy importancia.


    —Pero anoche si se la diste y te emborrachaste —me abrazo fuerte poniendo su cabeza en mi hombro —¿que está pasando?


    —Es que... ayer vi a mi padre... —abrí los ojos como platos, vio al mismo hombre que lo maltrataba de niño, el mundo parecía un pañuelo.


    —¿Qué hacia en ese evento?


    —No lo sé, no hablamos pero... no me esperaba verlo y que todos los malos recuerdos volvieran a mí —le bese en la cabeza con dulzura y acaricie su cabello.


    —Todo ya ha pasado, ahora estas conmigo —le susurre con cariño, entendía su comportamiento, era algo muy duro y difícil para él. Estuvimos un buen rato abrazado, luego me soltó dejándome ir.


    Me puse las bragas y fui al instituto, Lorenzo se había ido a su trabajo diciendo que volvería temprano, lo esperaría con una gran sorpresa, me vestiría con un camisón seductor para hacerle el amor como jamás se lo hice antes, dándole todo mi amor y cariño de la manera que a él mas le gustaba y haciéndole todo lo que él quisiera.


    El solo saber que gemiría mientras le acariciaba y le hacia mío empezaba a hacer vibrar m cuerpo, con Lorenzo siempre aprendía más y eso me excitaba mucho.


    —¿Va todo bien? —pregunto Olga al verme sumergida en mis pensamientos.


    —Sí, solo estaba pensando —me miró sonriéndome—, ¿qué pasa?


    —Nada... solo me preguntaba como iban las cosas entre tu y Lorenzo.


    —Sí, hago lo posible para que estemos bien.


    —Eso esta bien y que hay de tus sentimientos por Mateo.


    —Prefiero no pensarlo —el solo pensar en él me causaba un sentimiento de nostalgia.


    —¿Le amas?


    —Sí... no puedo evitarlo —en ese momento le vi entrar al aula con una chica agarrándole del brazo muy cariñosamente, era preciosa, sus ojos azules parecían dos zafiros, su cabello rubio ondulado brillaba ante el sol, su piel blanca parecía suave y tersa. Llevaba un vestido negro, medias negras transparentes. Me recordaba a una muñeca Barbie, hice la mirada a un lado al ver como sonreían y hablaban tan amigables, ella no dejaba de acercarse a él.


    —Agnes... Agnes —mire a Olga que no dejaba de llamarme —¿me escuchas?


    —¿Qué? —le mire sorprendida.


    —No me estabas escuchando.


    —Lo siento —miro hacia donde yo miraba.


    —Puede que sea solo una amiga ¿no crees?


    —No lo sé, aun así no debería ser de mi incumbencia.


    —Pero por tu rostro está claro que estás celosa —ella tenía razón, estaba celosa y eso no era muy normal en mí.


    —Yo no soy celosa —entre a clase y me senté en mi pupitre.


    —Lamentablemente es inevitable ser celoso cuando amas a una persona —abrí los ojos como platos, yo jamás fui celosa con Lorenzo, acaso eso quería decir que no le quería y era solamente una atracción sexual, negué con la cabeza, eso no podía ser verdad, además él no me daba motivos para que fuese celosa, nunca lo vi con otra mujer ni siquiera con una amiga, y no era un hombre de tener amigos.


    —Eso da igual, debo olvidarme de él.


    —Tienes razón —cerré los ojos, dándome cuenta de la realidad, la palabra olvidar hacia que mi corazón se rompiera en mil pedazos, aunque sabía que era lo correcto no era algo que pudiera hacer fácilmente, menos sabiendo que fui suya y que cada vez que lo veía o tenía cerca mi cuerpo se encendía, le deseaba, soñaba con él cada noche y fantaseaba con poder tenerle como le tengo a Lorenzo.


    A veces pensaba que podría volverme loca de tanto pensar en él y en la situación en la que me encontraba, mire hacia afuera, el cielo estaba despejado y se veían los pájaros volar, mientras les observaba deseaba que pudiese todo esto terminar pronto para dejar de confundirme, quizás solo debería relajarme y aceptar las cosas como viniesen.


    Por la noche me puse un camisón negro que realzaba mis pechos, dejaba al descubierto mi estomago y dejaba a relucir mi pequeña tanga negra, me deje el cabello suelto ondulándolo un poco en las puntas, me puse un poco de carmín en los labios. Me recosté en la cama de manera sensual, Lorenzo abrió la puerta y me miro sonriendo.


    —Hola, cariño —me deslice por la sabanas, me levante dirigiéndome a donde estaba, le agarre de la corbata y le tire a la cama, me subí encima de él.


    —Hoy estas muy guapa —me acerque a sus labios.


    —Solo para ti —susurre, le bese, nuestras lenguas se sumergieron en el más dulce sabor del placer, le quite la ropa besando cada parte de su cuerpo hasta llegar a su miembro ya erecto. Abrí mi boca y me lo introduje haciendo que gimiera, sonreí con malicia, chupe y lamí una y otra vez, agarro mi cabello empezando a mover sus caderas. Hizo mi cabeza hacia atrás mirándome fijamente, se deslizo por las sabanas y me beso en los labios.


    —Vas aprendiendo, eres un buena estudiante —sonreí, me arranco en camisón dejando mis pechos al desnudo, me lamió los senos jugando con mis pezones, abrió suavemente mis piernas y me acaricio mi intimidad con los dedos, hice la cabeza hacia atrás quejándome de la satisfacción que sentía, cada parte de mi cuerpo se iba calentando cada vez más. Puso su lengua y jugo con mi clítoris haciendo que endureciera mis músculos, me agarro de la cintura y me levanto sentándome en su pene duro y húmedo, se lo acaricie con las manos.


    —Muévete para mi pequeña —introduje su sexo en el mío, empecé a moverme suavemente pero el me dio una cachetada en las nalgas para que apresurara el ritmo, agarro mis caderas y me guio—, es así como debes hacerlo —tiro mi cabello hacia atrás y paso su lengua por mi cuello. Me coloco debajo de él y me embistió fuerte hasta que tuve un largo e intenso orgasmo luego él se endureció y termino ocultando su cara en mi cabello—, me encanta tu olor a caramelo, es muy dulce —deslice su cabello por mis dedos.


    —Gracias —susurre en su oído, me miro, acaricio mi rostro y me beso con dulzura.


    —No sabes cuánto te amo —abrí los ojos como platos, por alguna razón y aunque lo sabía esas palabras me atravesaron como dos espadas, cerré los ojos, era un poco injusto que yo no sintiera algo tan profundo como lo de él, me daba cuenta de que no se merecía un amor a medias pero era lo único que podía ofrecerle, quería todo su amor para mí para así nunca perderle.


    


    


    


  


  
    Capítulo 12


    Me puse un vestido verde de lunares blanco, me recogí el cabello en una cola y baje hacer el desayuno. Me sorprendió al ver que Mateo estaba preparándolo todo para desayunar, era la primera vez que le veía en la cocina con una camisa blanca, pantalón negro y mi delantal rojo.


    —Buenos días —me acerque a él y tome una taza para servirme café.


    —Buenos días —antes de poder agarrar la cafetera la agarro y me sirvió el café en la taza—, esta muy guapa.


    —Gracias... ¿tu padre ya se fue?


    —Sí, dijo que tenía muchas cosas que hacer hoy —baje la cabeza, él me agarro de la barbilla y me levanto la cara con suavidad.


    —¿Qué ha? —puso sus labios en los míos y me beso con suavidad, su dulce sabor empalago cada centímetro de mí haciendo que mi corazón se acelerara, le aparte—, no vuelvas hacer eso por favor.


    —Lo siento... no dejaré de hacerlo —abrí los ojos como platos.


    —¿Qué quieres decir?


    —Te amo y te quiero tener para mí —me aparte un poco, necesitaba encajar la noticia.


    —Sabes que estoy casada con tu padre, eso seria imposible —me agarro la mano y beso mis nudillos.


    —Puede que tengas razón pero también puede que las cosas puedan cambiar a mí favor —sonrío—, después de todo no te soy indiferente —saque mi mano.


    —Yo estoy bien con tu padre —me agarro fuerte de la cintura.


    —Pero me amas a mí —volvió a besarme—, ya deberías rendirte y dejarte hacer, no voy a renunciar a ti —paso su lengua por mi cuello nublando cada parte de mis sentidos.


    Me mordió el labio inferior, su lengua se metió en mi boca aferrándose a la mía, su mano acarició cada centímetro de mi piel suavemente, me sentó en la mesa sin dejarme de besar. Me sujeto la nuca acercándome más a él, me arranco el vestido dejando mis pechos al desnudo.


    —Eres preciosa —reí, él era perfecto en todos los sentidos y decía que yo era preciosa, me resultaba muy irónico escuchar palabras así en momentos como ese. Agarro mi mano y la puso en su miembro, le baje la cremallera de los pantalones introduciendo mi mano, acaricie cada parte de su sexo, me abrió ligeramente las piernas quitándome la mano, levanto la falda del vestido, quito mi tanga rojo, bajo hasta mi vagina y jugo con mi clítoris causando olas de calor por cada parte de mi cuerpo, gemí y me queje del placer.


    No pude evitar llegar al orgasmo en su boca, me levanto de la mesa, me puse en cuclillas y mirándole a los ojos chupe cada centímetro de su pene, hizo su cabeza hacia atrás ante la excitación, me gustaba ver que él también estaba disfrutando, me levante, me puse de espaldas apoyándome en la mesa, se aferró a mí hasta que mi espalda quedó en su pecho, podía sentir su leve respiración agitada en mi cuello causando una sensación de cosquilleo. Aparto un poco mis nalgas y me penetro lentamente agarrando fuerte mis caderas, empezó a moverse envolviéndome en su torbellino de sensaciones. Acaricio mis pechos en círculo, agarro mi cara y me la giro dándome un beso en los labios. No dejaba de moverse dentro de mí, deslizo su mano sobre mi estómago hasta llegar a mis labios y me toco la vulva, el calor aumentaba más y más haciéndome llegar al cima de la pasión. No podía dejar de gemir, aumento las embestidas no dejando que el fuego que ardía en mi interior se apagara, cuando se separó de mí y tiro su esperma en mi espalda sentía mi corazón acelerado, mi respiración entrecortada y las ganas de que él no me soltara.


    Nos quedamos abrazados un largo tiempo sin decir una palabra, su aroma a limón hacia que perdiera la cabeza, fui a ducharme y mientras el agua caía por mi cuerpo me daba cuenta de que ya no podía más, estaba completamente bajo el embrujo de Mateo, no podía negar ni pensar en ello, le quería para mí y anhelaba tenerle. Sabía que no era justo para Lorenzo pero aun así, aspiraba a estar con los dos y si podía hacerlo no me alejaría de esa oportunidad, a demás por más que escapara él siempre me estaría persiguiendo porque nuestro calor que sentíamos era grande que ni yo misma podía imaginar los límites a lo que llevaría.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  

  
    Capítulo 13


    Lorenzo me agarro de la cintura y me beso en la mejilla, le mire girándome para verle a la cara, aun estaba con el cabello alborotado y el pijama a cuadro negro.


    —Feliz cumpleaños amor —le mire sorprendida, lo había olvidado completamente y no me extrañaba, habían pasado muchas cosas que me estaban cambiando de alguna extraña manera, ya no me sentía como esa niña de diecisiete años que se caso, era más madura y más mujer, veía las cosas de otra manera.


    —Gracias —se apartó de mí y saco de arriba del armario una caja de color rosa con un moño blanco, me la entrego, la abrí, un precioso vestido azul marino, largo y zapatos negros apareció ante mis ojos—. ¿Y esto? —lo tome con sumo cuidado, era una preciosidad, ante el tacto la tela parecía de seda.


    —Es para esta noche —estaba sorprendida.


    —¿Qué pasara esta noche?


    —Ya lo veras, tu solamente debes llevar este vestido —sonreí— mídetelo.


    —No, si estas aquí no me lo pondré ya que quiero sorprenderte —se acercó a mí y me acarició el rostro.


    —Mi niña quiere ser mala otra vez —pase mi mano por los botones del pijama.


    —Tal vez —me tomo de la cintura y me beso—, quizás necesito un castigo —le susurre en los labios.


    —Eso me encantara —me tiro en la cama, acaricie su miembro con mi pie provocándole, se puso encima mío quitándome la camisa roja, acaricio mis pechos pasando su lengua por mi cuello, bajo y me saco el sujetador rojo de encaje, le dio unos mordisquitos, sentí su miembro palpitar debajo de la fina tela del pantalón, agarre la parte del elástico y se lo quite ansiosa de verlo pero él agarro mi mano aferrándola a la almohada.


    —No vayas tan rápido —paso su lengua por mi estomago y bajo hasta mi intimidad jugando con su lengua en círculos, metió dos dedos por mi pequeño orificio que ya estaba húmedo, los metió y los saco una y otra vez haciendo que mi cuerpo se calentara más.


    Me puso de espaldas y se quitó los pantalones dejando que su pene saliera disparado ante el placer, me dio una cachetada en la nalga izquierda, luego hizo lo mismo con la izquierda, no ceso de golpearlas mientras jugaba con su pene en el agujero de mi culo, me gustaba el extraño cosquilleo que me hacia sentir, con todo el sudor corriendo por mi rostro dejo de golpearme, se saco la camisa, introdujo su pene en mi culo mojado, me queje ante el leve dolor agarrando fuerte la almohada, me embistió una y otra vez agarrándome fuerte de las caderas. Sus movimientos bruscos hacían mi cuerpo temblar, se apartó de mí y me puso bocarriba tomándome con fuerza las manos, separo mis piernas y me penetro bruscamente, el placer iba aumentando ante el ritmo de las embestidas, el ano me ardía y las muñecas empezaban a dolerme ante la fuerza de sus fuertes manos varoniles. Sentía como mi sexo se adhería fervientemente ante el movimiento de mi marido. Libero su mano y me incorporo.


    —Mírame cariño —le mire—, no te sientas avergonzada y muévete mirándome —me sentía nerviosa, siempre intentaba ocultar mis facciones para que él no se diera cuenta lo mucho que me gustaba cada cosa que hacia ya que me daba vergüenza admitir que soy masoquista. Lamió mis pezones mientras me movía— mas rápido cielo, no me harás daño —quede sorprendida, había leído mis pensamientos antes de que yo pudiera decir nada, asentí y me moví desenfrenadamente, ansiosa de que su esperma entrara en mi cuerpo caliente y feroz, me agarro los cachetes del culo haciéndome llegar al clímax, él llegó a los pocos segundos de haber terminado. Nos quedamos así un rato, lo único que podía sentir era la fuerza de sus manos sujetando mi cuerpo con el suyo, nuestras respiraciones entrecortadas y nuestros labios unidos en un juego ferviente.


    Me encantaba su manera de tocarme, de quererme, de hacerme suya y querer más de mí, jamás se cansaba y yo siempre estaba dispuesta de aprender mas, aunque aun me sentí avergonzada por mi falta de experiencia también me sentía orgullosa porque estaba aprendiendo hacer el amor de diferentes maneras y estaba creciendo, una parte de mí que desconocía me había sorprendido despertando toda curiosidad, me aparte de él, me di otra ducha, me vestí, le di un beso de despedida y fui rápidamente al instituto, se me había hecho tarde pero no me importaba ya que la había pasado bien, aun podía sentir sus manos en mi y mi cuerpo vibrar.


    Al llegar al instituto Olga me estaba esperando, al verme me abrazo como cada mañana y me dio un fuerte beso en las mejillas.


    —Feliz cumpleaños —sonrío, parecía estar más contenta ella que yo.


    —Gracias pero no grites —le pedí mirando a mi alrededor, me daba un poco de vergüenza que otros estudiantes se enteraran de que ya cumplía diecisiete años, parecía mentira lo rápido que pasaba el tiempo.


    —Esto es para ti —me entrego una pequeña cajita roja con un lazo amarillo—, te va a encantar —lo abrí, eran unos pendientes en forma de gatito con una pequeña circonita en forma de lágrima en plata.


    —Gracias, son muy bonitos —volvió abrazarme fuerte contenta de que me haya gustado su regalo, pero era inevitable, todos los regalos de Olga eran preciosos, se lo curraba mucho y no solo con eso con las fiestas que me hacia también.


    —Que bueno que te guste esta noche haremos la fiesta así que no hagas planes, ya les avisare a todos... —baje la cabeza, no sabia como se iba a tomar lo que le tenia que decir y me dolía decírselo pero no me quedaba de otra.


    —Lo siento, hoy no podrá ser, Lorenzo tiene algo preparado para mí esta noche.


    —Bueno podemos hacerlo mañana —sonreí, eso me gustaba mas ya que no quería perderme esa fiesta, iban a ir todos mis compañeros y amigos y tenia muchas ganas de disfrutar también con ellos, después de todo eso pasaba solamente una vez al año.


    —Claro...


    —¿Qué ira a prepararte Lorenzo?


    —No tengo ni idea pero me regalo un vestido precioso y dijo que era para esta noche —se mordió el labio ansioso, sabía que tenía tanta curiosidad como yo.


    —Debes decirme mañana que te ha dado —me agarro del brazo y nos adentramos al establecimiento.


    —Si, así lo haré —mire a Mateo que estaba al lado de la puerta de su aula hablando con una chica, vestía una camisa azul, pantalones negros y llevaba el cabello peinado hacia atrás, le quedaba muy bien, me miro y me regalo una sonrisa, baje la cabeza poniéndome colorada tras recordar lo que había pasado, tenia ganas de correr hacia su lado y besarle pero eso no lo podía hacer en el instituto ya que todos sabían que estaba casada.


    —¿Qué ha pasado entre ustedes ahora?


    —No ha pasado nada —mentí, no quería contarle más, no era que no confiara en ella es que no sabía como se lo iba a tomar, no quería que me viera con malos ojos.


    —No me mientas, sé que ha pasado algo —le mire avergonzada.


    —Esta bien —me di por vencida, siempre podía mirar por detrás de mí y darse cuenta de todo, ella decía siempre que era como un libro abierto—, he vuelto a caer en los brazos de Mateo —cerré los ojos no pudiéndome creer que lo que decía fuera verdad.


    —Quieres decir que otra vez hubo sexo —asentí bajando la mirada—. ¿Y qué piensas hacer ahora?


    —Decidí dejarme llevar y dejar de darle tantas vueltas, disfrutar de los dos, no entiendo porque tengo que elegir entre dos hombres que amo si puedo tenerles conmigo —abrió los ojos como platos.


    —Tú te has vuelto loca —parecía espantada y no me extrañaba ya que yo estaría de igual manera—, sabes lo que esto podría significar.


    —Sí lo sé; pero no me importa porque ya no quiero hacerme más mala sangre por cosas como esas, es mejor así, por mucho que luche contra ello más me veo involucrada.


    —¿Y si Lorenzo llegara a enterarse qué pasaría?


    —Eso no pasara, tendré mucho cuidado —cerro los ojos y suspiro.


    —Estás jugando con fuego —ella tenia razón pero había llegado a un punto en que jugar con fuego me daba placer, me gustaba la idea de hacerle el amor a dos hombres ya que los dos eran diferentes y me enseñaban cosas diferentes.


    Mateo era dulce y cariñoso, siempre me trataba con ternura como si fuese de cristal y me fuera a romper y Lorenzo era salvaje, un hombre fuerte que me trataba de manera ferviente queriendo siempre más, era como un lobo queriendo atacar a su presa, los dos eran increíbles y me volvían loca en la cama, no iba a negar el estar bajo sus brazos pudiéndolo hacer, además si Mateo no quisiera se hubiese alejado de mí y en vez de eso se acercaba a mí pidiéndome más y eso me encantaba me hacia sentir mujer.


    —Lo sé; pero no me importa.


    —Ten cuidado, todo esto me da mucho miedo —me acaricio el rostro con compasión.


    —Tranquila, todo estará bien —entramos a clase y nos sentamos en nuestros pupitres, la profesora entro al cabo de pocos segundos, mire por la ventana, estaba segura de que hacia lo correcto ya que cuando intentaba escaparme este sentimiento me seguía.


    Al terminar fui a casa y me puse el precioso vestido que me regalo Lorenzo, me quedaba perfecto, se ajustaba perfectamente bien dejando lucir mis pechos y mi cintura, tenía una ligera abertura que dejaba al descubierto mi pierna, la parte de abajo era ancha y un poco larga.


    Me ate el cabello en un moño, me puse negro en los ojos para destacar mis ojos azules y un poco de labial de color carne, agarre los pendientes de zafiro que me regalo Lorenzo en una de nuestras citas de mi joyero y me los coloque en las orejas, estaba preciosa, me preguntaba donde me llevaría Lorenzo vestida así, estaba claro que debía ser un sitio muy elegante.


    Salí de casa, un coche negro estaba en la puerta, me acerque el conductor bajo la ventanilla.


    —¿Es usted Agnes?


    —Sí...


    —Suba, el señor Lorenzo me mando a por usted —subí, el hombre parecía robusto, de cabello castaño y ojos marrones. Al llegar entre en un restaurante, quede deslumbrada ante tanta preciosidad, todos vestían de etiqueta, las mesas de cristal estaban adornadas por rosas blancas y rosadas, de la parte debajo de la silla caía una fina seda en color melocotón, del techo colgaba una fina araña de cristal, las paredes eran blancas haciendo juego con las baldosas del techo, no me podía creer lo que veían mis ojos.


    —Feliz cumpleaños cariño —la vos de Lorenzo me sorprendió tras susurrarme en el oído, me gire y le mire impactada —¿te gusta?


    —Es precioso; pero es mi fiesta.


    —Claro que sí —agarro una copa de un camarero que pasaba con una bandeja llena de copas de cava y con un lápiz dio unos golpecitos en el cristal haciendo que todos los invitados se voltearan—, ya llego la cumpleañera —gente que conocía y otras que desconocía vinieron a saludarme y desearme el feliz cumpleaños. Estaba encantada ante la gran sorpresa que me había dado, cuando se lo contara a Olga no me lo iba a creer, mire hacia la puerta y entonces la vi.


    —Agnes —se acercó a mí con un vestido color del vino de mangas largas, en la cintura tenía un fino cinturón de seda satén, se había dejado el cabello caer por los hombros y un ligero color frambuesa resaltaba sus labios—, menuda fiesta te ha preparado.


    —Sí, aún no me lo creo.


    —Pues créetelo cariño —me beso en la frente—, ahora vengo —me dejo con Olga y se fue perdiéndose entre la multitud.


    —Me quito el sombrero ante ese hombre.


    —Yo también, jamás me lo hubiese imaginado, y esta todo tan bonito y elegante —mis ojos no podían parar de mirar el hermoso recinto.


    —Señorita desea una copa de cava —pregunto una camarera rubia de ojos verdes vestía una camisa blanca, falda negra y delantal negro.


    —Gracias —agarre una copa junto con Olga y di un sorbo—, puede decirme donde esta nuestra mesa.


    —Sí, venga, conmigo —nos dirigió a una de las mesas del centro del lugar—, dentro de poco serviremos la comida.


    —De acuerdo —nos sentamos, me percate de que Mateo no estaba, baje la cabeza un poco decepcionada ya que en el fondo esperaba que él también estuviera.


    —No ha venido —dijo Olga al ver que miraba para todos lados—; pero seguro que vendrá —me agarro la mano, una hermosa pulsera plateada destellaba en su muñeca.


    —No lo creo —toda esperanza de que pudiera estar ahí se había esfumado, él no era el tipo de hombres que llegaban tarde, siempre era puntual en todo, una parte de mí empezaba a sentirse vacía e incomoda y la otra no ya que estaba con mi marido, volví a dar un sorbo del cava.


    —Estás segura —Olga sonrío con picardía—, mira hacia la puerta —la mire ceñuda y le hice caso, apareció ante mis ojos sin podérmelo creer, vestía de traje negro, estaba guapísimo, todas las miradas de mujeres jóvenes se clavaron en él y empezaron acuchillar—, los dejaré a solas —se levantó y se fue al ver que Mateo se acercaba a mí.


    —Feliz cumpleaños princesa —me agarro la mano y me dio un beso en los nudillos— esto es para ti —puso en mi mano una bolsita dorada.


    —Gracias —sonriendo se alejo de mi, abrió la bolsita, dentro solo había un papel doblado, lo abrí por debajo de la mesa.


    “Te esperaré en el baño cuando hagan el baile”


    Le mire, me guiño el ojo con complicidad y siguió hablando con una mujer de cabello castaño, ojos café, piel blanca, vestía con un vestido largo azul floreado que se ajustaba a su diminuto cuerpo, no dejaba de coquetear con él, eso me ponía de los nervios, decidí desviar la mirada hacia Lorenzo, al verme se acercó a mí.


    —¿Y Olga? —sentía que esa fiesta era más para Lorenzo que para mí.


    —Fue al baño.


    —Lo siento mi niña, ha venido unos de mis socios más importantes y tenía que acercarme a él para hablar de trabajo.


    —No pasa nada —sonreí con falsedad, en realidad sí que pasaba ya que la fiesta no había empezado y ya me estaba cansando de ella, aunque estaba con Olga me hubiese gustado que Lorenzo estuviese conmigo, me dio un ligero beso en los labios.


    —Estás hermosa esta noche.


    —Gracias —acaricio mi rostro con cariño, baje la cabeza y se sentó a mi lado.


    —Lo lamento, sé que ésta molesta pero yo no pensé que fuese a venir.


    —Si le invitaste es normal que venga —agarre la copa y le di otro sorbo a su contenido.


    —No le invite, es un conocido de tu padre —abrí los ojos como platos, no me podía creer que mi padre le conociera.


    —¡¿Qué?!


    —Así es, es su amigo y para no venir solo le invito aunque tu padre no sabe de sus trabajos —el alivio invadió mi cuerpo, por unos segundos había llegado a pensar que mi padre estaba involucrado en el prostíbulo.


    —Que alivio —me toque el pecho y suspire—, me estabas asustando —rio.


    —¿Como llegaste a pensar así de tu padre?, él no es de ese tipo de personas —tenia razón, mi padre no era de aquellos hombres que se acostaban con prostitutas, a él le gustaban las relaciones serias y pensaba que uno debía tener sexo con la persona amada y no con cualquier mujer, me sentía como la peor hija ante tal imagen en mi mente.


    Al cabo de unos minutos una fila de camareros entró con platos de comida en la mano, el primer plato era una pequeña y fina capa de salmón en la parte de arriba tenía arroz y lo adornaba con gambas peladas con una pequeña hoja de orégano. Agarre el tenedor un poco dubitativa, lo mezcle todo y me lleve un poco a la boca, estaba delicioso, era la primera vez que comía algo tan exquisito y elegante.


    El segundo plato era más sencillo, un corte de lomo de ternera con una salsa boloñesa con patatas y ciruelas. De postre una copa con mermelada de fresa y helado de vainilla adornada con una fresa, era suave ante el paladar.


    Al cabo de unos minutos apareció la torta, dos capas de delicioso fondant blanco con cintas en color negro y flores blancas con un feliz cumpleaños en alambre me enamoró, la pusieron frente de mí, mi boca se hacía agua tan solo con verla.


    —Es de chocolate —susurro Lorenzo en mi oído—, aunque tiene otro ingrediente secreto —sonreí.


    —Un poco de amor —dije con ironía.


    —Ese relleno será para luego, me beso el cuello y pude sentir como su mano se deslizaba por mi pierna causándome un leve cosquilleo, saque su mano antes de que llegara a mi zona sensible y mi cuerpo empezara arder.


    La torta como había dicho Lorenzo era de chocolate y ese ingrediente secreto era la nata con pequeñas frambuesas mezcladas, estaba deliciosa, cuando empezó el baile y todos empezaron a bailar distraídos, me dirigí al baño, Mateo me estaba esperando.


    —Hola...


    —Hola —me metió en el lavabo y cerro la puerta con pasador, me beso apasionadamente—, estuve aguantando todo este tiempo pero ya no doy más —paso su lengua por mi cuello haciéndome estremecer.


    —Aquí no, esta tu padre.


    —Él está distraído, no se dará cuenta —deslizo su mano por la abertura de mi vestido llegando hasta mi vagina y empezó acariciarla en círculos, suspire—, no alces la voz o todos se darán cuenta.


    —Sí —susurre en su oído, le abrace fuerte, me puso de espaldas sacando su miembro erecto y me penetro, empezó a embestirme, en cada embestida el placer aumentaba más por mi cuerpo haciéndome llegar al clímax, él no paro siguió embistiéndome hasta que llegamos al orgasmo, giro mi rostro con suavidad, el silencio hacia que nuestras respiraciones entrecortadas se sintieran más fuertes, puso sus labios en los míos y nos sumergimos en un beso profundo y apasionado, salió de dentro de mí poniéndose los pantalones. Me acomode el vestido y salimos del baño disimuladamente.


    —Cariño —Lorenzo se acercó—, te estaba buscando.


    —Lo siento, fui al baño —sonreí disimuladamente, no era mentira pero aun así no había ido para lo que él se imaginaba, por alguna extraña razón no me sentía culpable por lo sucedido, me había encantado, lo había disfrutado como jamás disfrute antes.


    Al cabo de unas horas la fiesta terminó, había acabado con los pies adoloridos tras los finos tacones negros que Lorenzo me obsequio junto con el vestido, al llegar a casa lamentablemente estaba tan cansada que antes de que mi marido pudiera llegarme a tocar estaba dormida.


    


    


    

  

  
    Capítulo 14


    


    Abrí los ojos, mire a mi lado y Lorenzo no estaba se había ido a trabajar, me senté y me percate de que tenia puesto mi camisón azul de seda satén, ya no tenía el hermoso vestido que mi marido me había regalado por mi cumpleaños, me levante, saque mi suéter blanco y los tejanos del armario, me duche y me vestí.


    Me prepare el desayuno, desayune y salí casa y me encamine al instituto. Al llegar Olga estaba de pie en la entrada, vestía con un vestido rojo, se había dejado el cabello caer por los hombros, me acerque a ella.


    —Hola.


    —Hola, la directora anda buscándote —puse los ojos en blanco al imaginarme de lo que trataba. Últimamente los estudios habían quedado aparcados por los acontecimientos de mi nueva vida, cerré los ojos dispuesta a escuchar la bronca que me venia.


    —Vamos —fui con Olga a dirección, la directora Miriam una mujer de cabello oscuro rizado, ojos azules vestida de camisa negra y falda larga roja se puso de pie.


    —Por favor, pasa y toma asiento —hice caso cerrando la puerta a mis espaldas, Olga entró detrás de mí.


    —Agnes tus notas han bajado mucho y eso me preocupa porque corres el riesgo de que no entres a la universidad.


    —Lo siento, he tenido algunos inconvenientes, pero estudiaré más.


    —Eso espero —sonrió levemente— entiendo que la vida de casada sea dura, pero debes pensar más en tu futuro —costaba pensar en mi futuro sabiendo cuando estaba entre dos hombres que me excitaban y me hacían perder toda poca concentración que adquiría.


    —Sí —jugué con mis manos nerviosas, sin saber qué decir —no volverá a pasar.


    —¿Cómo van tus clases con Mateo? —cada vez me ponía más nerviosa.


    —Bien... creo... —baje la mirada.


    —Ve a tu clase —me levante junto con Olga y salí del despacho. Sabía que no la había convencido con ese “bien” que le había dado. Era normal que lo dudara dado que era demasiado transparente, últimamente mis clases con Mateo se habían extinguido bastante.


    —Tiene razón Agnes —baje la cabeza—, creo que deberías olvidarte de todo y centrarte en ti misma.


    —Tienes razón, me esforzaré más —sonreí.


    —Puede —miró al frente.


    —Hola —me gire bruscamente al reconocer la voz—, ¿cómo estás?


    —Bien —Mateo sonrió y me dio una hermosa rosa roja —gracias, es muy bonita...


    —Podemos hablar —sabía que estaba mal pero mis ganas de estar a solas con él podían más que mi moral y ética.


    —Sí.


    —Podemos ir a tomar algo...


    —Claro —se apartó de nosotros—, cuando quieras.


    —Te parece a la salida del instituto, vamos al bar de enfrente


    —Esta bien —Olga se acercó.


    —¿Qué harás con él?


    —Me dejaré llevar, quiero disfrutar —mire como entraba a su clase, no podía hacer nada más que satisfacer mi necesidad de estar a su lado y probar ese dulce sentimiento y placer que me provocaba con cada caricia.


    —Sabes que no puedes tener nada con él, es tu hijastro.


    —No digas esa palabra, no me gusta.


    —Bueno, es como tu hijo, el hijo de tu marido... debes olvidarlo —era verdad pero como se podía olvidar uno de alguien que vivía en su misma casa, mientras siguiera ahí no podría sacármelo nunca de la cabeza.


    —No sé, él es tan diferente a su padre, es dulce y cariñoso y muy tierno —el imaginarme que él no estuviera en mi vida me dolía y mucho.


    —Lorenzo te mataría si se enterara de que estas con él.


    —Pero no será así, lo evitaré, no te preocupes —le agarre del brazo.


    —No quiero que te pase nada...


    —Tranquila, no me pasara nada, todo esta bien.


    —Claro —entramos al salón de clases.


    En todo momento no pude dejar de pensar en Mateo y en mis sentimientos por él, era muy dulce y guapo, como una especie de hijo, pero aún así tenía la sensación de que de alguna manera me atraía, eso me asustaba. Al salir se acercó a mí, le mire a los ojos.


    —Vamos —asintió poniendo su mano en mi cintura, se la saque suavemente.


    —¿Va todo bien?


    —Sí; pero no deberías abrazarme así, podrían vernos y pensar que... —empecé a caminar, él me siguió.


    —Que estamos juntos ¿cierto? —me corto finalizando lo que iba a decir, le mire fijamente, por un segundo pensé que lo hacia apropósito pero eso no era posible, él no era esa clase de hombre.


    —Sí, y todos saben que estoy casada con tu padre, por eso le echaron de este instituto —me miro, en su cara pude notar que le disgustaba el recordar esa triste realidad.


    —Con un hombre que no quieres.


    —Yo nunca dije que no le quisiera —seguí caminando, no me podía creer que me hubiese dicho eso, en mi corazón sabía que le seguía queriendo, quizás ya no era de la misma manera que cuando empezamos nuestra relación pero le quería y eso era lo único que importaba.


    —Pero no sabes si le quieres de verdad, estás confundida.


    —¿Qué te hace pensar eso? —agarre su brazo antes de entrar al bar.


    —Si le quisieras de verdad no te acostarías conmigo en la mínima oportunidad —cerré los ojos y suspiré, tenía razón, no debería hacerlo pero aun así no podía evitar dejarme llevar por Mateo terminando con mi sentimiento por Lorenzo aunque fuese por unos instantes.


    —No es eso, es complicado —se armó un silencio incómodo. Mateo siguió caminando—, ¿no entramos al bar?


    —No mejor iré a casa, tu también deberías ir —me dio la espalda y se fue, esperaba que no se lo hubiese tomado a mal, el sentir algo por dos hombres era complicado pero yo jamás le mentí, desde el principio supo que no seria completamente suya y aun así se acercó a mí enamorándome cada vez más.


    Al llegar a casa me di cuenta de que Mateo no estaba, aún no había llegado, me dirigí a la cocina, abrí la nevera, me taparon los ojos.


    —¿Quién eres?


    —Lorenzo —toque sus manos sonriendo.


    —Ven conmigo —me guió sin destaparme los ojos.


    —¿Ya estamos?


    —Sí —quito sus manos.


    —¡Qué lindo! —estaba sorprendida, había decorado la habitación con rosas y velas dejando un ambiente tenue y cálido.


    —Lo siento —me abrazo—, por dejarte sola en tu cumpleaños, ahora podemos terminar lo de anoche...


    —Sí —me gire.


    —No lo volveré a dejarte sola —me agarro la mano y me jalo obligándome a acercarme a él. Me abrazo fuerte, me acarició el rostro suavemente y me beso, rodee su cuello con mis brazos.


    Nuestras miradas se cruzaron, hizo mi cabello a un lado y me beso el cuello, cerré los ojos y por un momento vi a Mateo besándome. Me gustaba esa imagen, no quería abrir los ojos. Mientras me quitaba la ropa iba besándome pasando su lengua por todo mi cuerpo.


    Me recostó suavemente en la cama, me levanto las piernas suaves, paso sus dedos por mi clítoris, gemí al sentir el placer invadir cada parte de mi interior, introdujo un dedo, hice mi cabeza hacia atrás, empezaba a humedecerme poco a poco. Entro dentro de mí despacio, agarro mis brazos y me los puso alrededor de su cuello.


    —Sujétate fuerte —empezó a embestirme una y otra vez haciendo que el volcán que se guardaba en mi interior explotara dejándole las huellas de mis uñas en su espalda, me beso dulcemente en los labios mientras se movía y estremecía en mis brazos, jadeo y me abrazo fuerte.


    Abrí los ojos y me di cuenta de lo peor, en mi mente el que me hacia el amor era Mateo y aunque era una simple fantasía me encantaba y había disfrutado al máximo cada caricia, beso y latido de mi corazón. No sabía como sentirme, estaba en brazos de mi marido y pensaba en otro hombre, en ese momento me di cuenta de que quizás él tuviese razón y ese amor que sentía por Lorenzo solamente había quedado en el olvido dejando las huellas de la pasión y el deseo.


    —Estuvo increíble —susurro agitado a mi oído y me beso, la decepción se reflejó en mi rostro.


    Mateo estaba de pie en la puerta viéndome, parecía molesto, se marchó sin decir nada, por alguna extraña razón eso destrozo una parte de mí dejándome helada, los colores de la vergüenza aparecieron en mi rostro.


    —Creo que Mateo nos vio —le susurre a Lorenzo atónita.


    —¿Y?… él sabe que estamos casados y es normal —lamió mi cuello hundiéndose en mi cabello—, hueles muy bien —era normal pero doloroso si sentía algo por esa persona como lo sentía Mateo.


    —Aun así no está bien —me aparte de él—, es algo intimo y me da vergüenza que la gente nos vea follando —me dirigí al baño y llene la bañera.


    —Lo sé, pero ya lo hizo —me abrazo—, da igual —me beso en los labios— ¿nos bañamos juntos? —asentí con desgana, nos metimos a la bañera, me sentó encima de él, paso la esponja por mi espalda suavemente, no sabía que Lorenzo podía hacer el amor de manera dulce como Mateo, quizás no eran tan diferentes después de todo, aunque muy pocas veces Lorenzo lo hacia de esa manera dulce y atenta conmigo, él era más bestia y esa parte de él era la que me gustaba y me incitaba a estar con él.


    —¿Estas bien? —asentí—. ¿Por qué lloras? —toque mis ojos, estaba llorando, no me había dado cuenta al estar tan sumergida en mis pensamientos, estaba llorando por Mateo y el dolor de haberme visto haciéndolo con otro hombre que no era él.


    —Me entro agua en los ojos.


    —Esta bien —me abrazo fuerte y nos quedamos así un rato mientras él susurraba una canción en mi oído, él no pregunto más, ni me exigió a que se lo contará, no me presiono, simplemente me agarro entre sus brazos como si fuese una niña pequeña que necesitaba cariño.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  

  
    Capítulo 15


    


    No podía creer que Mateo me hubiese visto con Lorenzo, me sentía tan avergonzada, tenía que hablar con él aunque me costará mirarle a la cara.


    Por eso en la hora libre del instituto me acerque a él diciéndome que no debía ser cobarde.


    —Hola —se levantó de la mesa donde estaba sentado dispuesto a irse, le cogí del brazo—, no huyas de mí —me miro.


    —¿Qué quieres?


    —Hablar contigo.


    —¿Sobre qué?


    —Aquí no, por favor, ven conmigo —me siguió hasta un aula vacía.


    —¿De qué quieres hablar?


    —De lo que pasó ayer.


    —¿Hablas de qué te pille follando con mi padre?


    —Él es mi marido Mateo, debes entenderlo... es algo normal.


    —No quiero oírlo —se acercó a mí—, ya estoy cansado de todo esto.


    —Lo siento —mis ojos se tornaron llorosos —no quiero hacerte daño.


    —Tranquila, no me lo has hecho —le mire —siempre supe que querías a mi padre y a mí no.


    —Eso no es del todo cierto.


    —Entonces déjale.


    —No puedo...


    —¿No puedes o no quieres? —baje la cabeza—, sabes cuál es tu problema... no te entiendo —yo tampoco entendía bien mis sentimientos ni lo que deseaba solo sabía que le amaba a los dos y deseaba estar con ellos.


    —Yo…


    —Déjalo así, quizás es lo mejor —se fue sin decir más nada, cerré los ojos intentando asumir que tal vez las cosas con él ya no serían iguales…


    Cuando salí del instituto fui directamente para casa, me sentía mentalmente cansada y dolida, apenas entrar vi a Mateo.


    —¿Cómo van tus estudios? —intenté romper el hielo para que dejara de ignorarme.


    —Bien... —baje la cabeza un poco acalorada.


    —Piensas seguir así —le mire fijamente.


    —¿Así cómo? —podía notar como evitaba mirarme y parecía costarle.


    —Molesto e ignorándome —se levantó—, yo seguiré viviendo aquí y tendrás que soportarme —me encamine a mi habitación sin decir nada. Me recosté en la cama, las lágrimas no dejaban de brotar, odiaba la situación.


    

  

  
    Capítulo 16


    Me levante de la cama quitándome el camisón negro semitransparente, saque del armario una camisa azul, remera blanca y pantalón texanos, me vestí.


    Baje a la cocina hacer el desayuno, en la nevera había una nota.


    «Tuve que irme temprano por trabajo, luego nos vemos» puse los ojos en blanco, no era la primera vez que se iba de esa manera.


    Me preguntaba si había hecho bien en perdonarlo, prendí la cafetera, saque una taza del mueble y la coloque. Cerré los ojos al sentir el aroma de café, unos pasos me sobresaltaron.


    —¿Me haces un café? —Mateo se sentó.


    —Sí —saque mi taza colocando la de Mateo en su lugar. Le hice un sorbo, sentía que lo necesitaba para empezar bien el día. Saque su taza y se la entregue, le dio un sorbo, me senté a su lado.


    —Está rico —le sonreí— ayer... me pase un poco, lo siento, no quiero que te vayas.


    —Yo no dije que me iría —me sorprendía su cambio de humor, después de lo enfadado que estaba cuando hablamos pensé que no querría hablarme nunca más—, pensé que no volverías hablarme —mis pensamientos salieron de mi cabeza.


    —No puedo enfadarme contigo viviendo en la misma casa, y con lo de irte me refiero a que te alejes de mí —di otro sorbo al café.


    —Es bueno saber eso, somos amigos y no me gustaría perder esa amistad —me miro con cara de pocos amigos, sabía que le molestaba tanto como a mí pero era la realidad, por mucho que yo le deseara y él me amara no podía pasar nada entre nosotros.


    —No te veo de esa forma...


    —¿A qué te refieres?


    —De verdad no lo ves, no puedo ser amigo de la mujer a la que amo —sonreí ante el grato sentimiento de felicidad que se armó en mi interior ante sus palabras—. Esta tarde te espero para que estudiemos juntos, necesito tu ayuda.


    —Está bien —me levante, agarre mi mochila y fui al instituto.


    A la hora del patio estaba con Olga, se había puesto una remera roja y falda azul que le marcaba su esbelto cuerpo.


    —¿Cómo va con Lorenzo? —me agarro del brazo.


    —Bien, igual que siempre.


    —¿Qué pasara con Mateo?


    —Nada… él es como un hijo y no engañaré a mi marido, si puedo evitar caer en la tentación de nuevo lo hare.


    —¿Sientes algo por él?


    —Sí, no solamente siento cosas por él también le deseo y fantaseo con hacerle mío —abrió los ojos como platos.


    —No lo digas ni en broma, eso es algo muy malo.


    —Lo sé; pero es verdad —Mateo se me acerco interrumpiendo mi conversación.


    —Podemos hablar en privado.


    —Claro —me levante, me llevo a un aula vacía—, te escucho.


    —¿Quiero saber qué sientes por mí, si es qué sientes algo?


    —Yo... —me había tomado por sorpresa, no sabía qué decir—, no sé que quieres decirme.


    —Solo quiero saber que sientes por mí.


    —¿Por qué?


    —Necesito saberlo con certeza —era normal que quisiera asegurarse de mis sentimientos así vería si es correspondido o no de verdad, por más que le diga que le quería no era lo mismo querer que amar.


    —Esta bien —suspire— sí, siento algo por ti.


    —¿Me amas? —baje la cabeza nerviosa, al ver que no respondía volvió hacer la pregunta tomándome de los hombros.


    —Creo que sí —cerré los ojos admitiendo la realidad.


    —Yo te deseo —me tomo de la cintura— siempre, hasta cuando te tengo lejos —me aparte de él.


    —Lo siento, no puedo hacer nada al respecto —hice la cara a un lado para evitar que viera mi expresión de sufrimiento.


    —¿Estar casada con mi padre te hace intocable?


    —Sí, aunque sienta algo por ti yo no le seré infiel más, no es justo para él —no entendía a Mateo, debería pensar más en su padre y en no hacerle daño en cambio le daba igual lo que él podía sentir, era un poco egoísta.


    —¿Y qué hay de mis sentimientos? ¿Es justo que nos amemos y no podamos estar juntos? —se fue molesto al ver que no reaccionaba a su pregunta, me sentía confundida. Era algo difícil de responder en ese instante.


    Salí del aula, Olga estaba esperándome en la entrada de la clase.


    —¿Qué quería?


    —Hablar conmigo...


    —¿De qué?


    —De mis sentimientos —la mire avergonzada, me tiro del brazo hacia el baño.


    —¿A qué te refieres?


    —Quería saber que siento por él.


    —Muy bien —bajo la cabeza—, por favor, dime que no le dijiste que le quieres.


    —Lo siento —puso los ojos en blanco —tenía que decirle la verdad, no sé mentir bien.


    —¡Estás loca! ¡Es cómo una especie de hijo! —lo sabía perfectamente bien pero aun así no me importaba que supiera lo que sentía en realidad.


    —Pero no lo es, solo es el hijo de mi marido.


    —Exacto, el hijo de tu marido, tu marido —se tocó la cabeza con una mano—, imagina lo que puede pasar si tienes algo con él.


    —No tengo nada con él y si llegara a tenerlo no tiene porque enterarse —me sorprendía de lo que estaba pasando por mi mente, deseaba serle infiel a mi marido, de mi boca salió lo que realmente deseaba en mi corazón, saber como es tenerlo para mi, desnudo, encima mío haciéndome suya otra vez.


    —¿Acaso te lo estás planteando?


    —No lo sé, siento algo por él y puede que pase si sigue acercándose a mí —sabía que ese puede era un pasaría, ya que no podría controlar más mis deseos, avía a besarme, deseaba que no volviera a pasar algo como la otra vez.


    —¿Qué te ha dicho?


    —Que me desea y yo a él, lo deseo... —cerré los ojos ante lo que iba a decir—, la otra vez hice el amor con Lorenzo y me imagine que era Mateo y fue increíble... —el solo recordarlo el calor volvía invadir mi cuerpo.


    —Para, estás diciendo que le metes los cuernos a tu marido mentalmente —dudaba que algo así se podría considerar una infidelidad era solamente mi imaginación.


    —No se puede considerar engaño, es solo una fantasía.


    —Olvídate de eso Agnes —me tomo de los hombros— por tu bien, no te metas con Mateo.


    —Intento no hacerlo pero... —era fácil de decirlo pero difícil hacerlo cuando lo tenía bajo mi mismo techo y a tan solo una habitación de distancia.


    —Estás casada, elegiste unirte a Lorenzo, no busques complicar las cosas —me soltó, salió del servicio preocupada, pero yo lo estaba más.


    Ella tenía razón pero aún así le deseaba, quería sentir sus manos sobre mí cuerpo, sus labios sobre mí boca y cuello, negué intentando sacarme esas ideas de mi cabeza.


    Salí del lavabo y fui a clases, no podía dejar de pensar en lo que me había dicho Olga y mucho menos lo que me dijo Mateo, estaba metida en un buen lío, ya que mi hijastro era todo lo que Lorenzo no era.


    Al llegar a casa Mateo me estaba esperando con los libros en la mesa del comedor.


    —Hola.


    —Hola —le regale una media sonrisa, me acerque a él y me senté a su lado—, empezamos...


    —Mañana ven conmigo a bailar.


    —¿Qué? —sonreí sorprendida.


    —Lo que escuchas, vayámonos de marcha, somos jóvenes.


    —Soy una mujer casada.


    —Y el matrimonio te ha vuelto aburrida —pegue una carcajada.


    —Esta bien, iremos a bailar.


    —Lo pasaremos bien —agarre uno de los libros—, eres hermosa cuando sonríes —me preguntaba que pasaba por su mente.


    —Gracias —acercó su rostro al mío y lo acarició con su mano suavemente, cerré los ojos sabiendo lo que iba hacer.


    Para mi desgracia puso sus labios en los míos y sin poderlo resistir caí en uno de los besos más apasionados que me habían dado en mi vida, rodee su cuello con mis brazos aferrándome a él, me levanto de la silla y me abrazo fuerte.


    Podía sentir como el tiempo se había parado en ese momento, un cosquilleo invadió mi interior, deseaba que ese momento no terminará nunca.


    En ese instante me di cuenta de mi cruda realidad, me había enamorado como nunca lo había hecho antes y Lorenzo ya era un triste pasado, un amor que jamás debió pasar, Mateo sin que me diera cuenta había estado borrando todo los sentimientos que tenía de mí marido. Aún así no quería hacerle daño dejándole, sobretodo porque me iría de la casa y no podría estar viviendo más con Mateo.


    Le aparte a regañadientes antes de que la cosa fuera a mas, fui a mi habitación intentando calmar el fuego que se había encendido en mi interior y mis ansiosas ganas de poseerle y sentirle dentro de mi. Tenía que evitar una infidelidad, mi marido no se lo merecía.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  

  
    Capítulo 17


    Acostada en la cama no podía dejar de pensar en mí cita con Mateo, Lorenzo me abrazo.


    —Buenos días —me beso el cuello, me aparte de él.


    —Buenos días —agarre el albornoz rojo satén y me lo puse levantándome de la cama.


    —¿Pasa algo?


    —No...


    —¿Entonces por qué me rechazas?


    —No te rechazo —mentí.


    —Entonces ven aquí y hazme el amor —dio unos golpecitos en la cama, me acerque a él—, buena chica —me recostó bocabajo.


    Me quito el albornoz y el camisón, se quitó los calzoncillos azules que llevaba puesto, podía sentir su grande miembro rozando mi intimidad.


    Me beso el cuello y me hizo el amor mientras en mi mente la imagen de Mateo aparecía constantemente; pero cuando hizo mi cabello hacia atrás sujetándolo fuerte con su mano desperté de mi fantasía, Mateo no era el tipo de hombre violento en la cama, era dulce y cariñoso.


    Por un instante quise apartarlo pero cuando su mano rozó mi clítoris me estremecí dándome cuenta que era inútil, mi cuerpo respondía siempre a sus caricias con intriga y pasión. Bajo hasta mi vagina lamiendo cada rincón de ella haciéndome llegar al orgasmo.


    Me puso de espaldas sujetándome las manos fuertes para que no me moviera, dio un azote en mi nalga haciendo que diera un respingo, me penetro con rudeza y comenzó a embestirme mientras pasaba su lengua por mi espalda. Me mordí para no gritar del placer.


    —Deja salir tu voz —negué con la cabeza—, no te reprimas —me embistió con más fuerza sacándome un leve gemido—, estás siendo desobediente —volvió a darme una nalgada, esta vez más fuerte que la anterior, podía sentir los cachetes de mi culo a doloridos arder, metió un dedo dentro de él.


    —Eso… —baje la cabeza—, eso duele —río levemente y metió más a fondo el dedo haciendo que me quejará.


    —Te iré metiendo dedos y torturándote hasta que hagas caso.


    —¿Qué quieres que haga?


    —Grita de placer —no quería hacerlo, estaba Mateo en la habitación contigua, sería muy cruel pero cuando metió el segundo dedo moviéndolo en círculo grite, me mordí el labio, el fuego se empezaba arremolinar en mi cuerpo, salió de mí antes de que pudiera llegar al clímax.


    Me giró haciendo que me siente, abrió mi boca con sus manos e introdujo su polla dura y húmeda, la agarre con mis manos y se la chupe como a él tanto le gustaba, su cara de placer me complacía, toque mi clítoris con los dedos mientras succionaba y lamia cada centímetro de su miembro. Me tiro a la cama, y volvió a penetrarme fuerte, el dolor y el placer volvían a mí otra vez no pudiendo evitar llegar al clímax, me agarre fuerte a su cuello, endurecí mis músculos atrayendo lo con mis piernas más, no estaba satisfecha, deseaba más de él, pero no pudo aguantar y se vino dentro de mí.


    Agaché la cabeza rendida ante mi marido y el feroz deseo de volver a tenerlo para que me castigue, me diera órdenes y me hiciera sentir mujer.


    Por el anochecer saque de mi armario el vestido rosa con brillante y la camisa blanca, me vestí atando la camisa en mi cintura desprendida.


    Me mire al espejo, estaba bien, resaltaba mi figura y me hacía elegante, después de muchas pruebas decidí dejar mi cabello suelto.


    Salí de la habitación encontrándome con Mateo, estaba muy guapo y seductor.


    El traje negro le quedaba de fábula, le sonreí un poco avergonzada por pensar en lo atractivo que se veía.


    —Estás preciosa —baje la cabeza tímidamente.


    —Gracias... tu tampoco estás mal —me di la vuelta dándole la espalda—, vamos.


    —Sí —nos dirigimos a la puerta de casa y luego subimos al descapotable Citroën c1.


    Me subí y fuimos a una discoteca llamada «Dancedisk» un nombre que no me atraía mucho, al llegar me sorprendí.


    Era enorme, con una barra con dos bármanes, la chica llevaba su cabello castaño, recogido. Vestía una remera corta que dejaba ver su ombligo y una falda corta. El chico llevaba una camisa negra y pantalón texanos. Mateo me agarro de la mano y nos pusimos a bailar.


    —Me gustaría beber algo —grite dado que la música estaba muy alta.


    —Claro. ¿qué quieres?


    —Un vodka.


    —Ahora vengo —a los pocos minutos volvió con la bebida, la agarre y di un sorbo.


    —Tiene lima —le mire sorprendida.


    —¿Te gusta?


    —Está rico —seguí bailando para él y mientras me acercaba más quería que me toque.


    Las imágenes de él haciéndome el amor me ponía a cien, quería tocarlo, besarlo y sentirlo en mi piel. Esa noche no sé cuántas bebidas me habré tomado, me había emborrachado tanto para olvidar mis sentimientos por Mateo que lo único que recordaba eran todos los vasos de alcohol que tomaba mientras me movía al son de la música, intentando olvidar los extraños pensamientos que dejaban mis fantasías.


    No podía dejarme llevar por la noche ya que si lo hacia haría algo de lo que me podría arrepentir y que era inevitable.


    


    


    

  

  
    Capítulo 18


    Me desperté con los rayos del sol alumbrando mi rostro, miré a mi alrededor confundida. No sabía que había pasado y porque estaba en una habitación grande, la cama era cómoda y de acolchado beis, un sofá se encontraba frente mío tras unas espectaculares vistas. Levante la sabana y vi mi cuerpo, estaba desnuda, me toque la cabeza esperando no haber hecho una locura.


    Me levante poniéndome un albornoz blanco que reposaba en la cama, me dolía mucho la cabeza.


    —Vaya, has despertado —me sobresalto la voz de Mateo, tenía el cabello húmedo, una toalla ocultaba sus partes íntimas.


    Mis ojos no pudieron evitar mirar su magnífico físico, relucía ante la tenue luz que entraba por la ventana quitándome el habla. El calor empezaba a invadirme, hice la mirada hacia un lado.


    —Sí, me he despertado.


    —¿Cómo te encuentras? —se acercó a mí y me miró fijamente.


    —Estoy bien —sonrío—, ¿Qué hago aquí?


    —Te traje porque te emborrachaste y no quise que mi padre te viera en ese estado —era un detalle muy lindo de su parte, no quería ni imaginarme de como podría reaccionar si me hubiese visto alcoholizada.


    —Debo regresar lo más rápido posible —debía regresar a casa pronto antes de que se diese cuenta de que no estaba, no le había dicho que iba a salir dado que iba a llegar tarde a la noche por su trabajo y no le había visto.


    —¡Hey! —Me agarro de los hombros— tranquila, está todo arreglado.


    —¿Qué hiciste? —Abrí los ojos como platos en una parte sorprendida y en la otra preocupada por lo que podría pasar.


    —Le pedí a una amiga que dijera que estás en su casa, lo llamo y no hubo ningún problema —suspiré del alivio y esperaba que tuviese razón y no hubiese habido ningún problema ya que de mi marido nunca se sabía, era una caja de sorpresa.


    —Gracias —le abrace fuerte—, te debo una —me abrazo.


    —Sí —me tomo la mandíbula y me atrajo a sus labios —agradécemelo mejor —me dio un beso apasionado.


    Me desprendió el albornoz deslizándolo en el suelo dejando mi cuerpo desnudo al descubierto, le quite suavemente la toalla y le acaricie, gimió de placer.


    Me beso el cuello, cerré los ojos disfrutando de la nueva sensación que me estaba invadiendo, me agarro entre sus brazos y me llevó a la cama recostándome.


    Se puso encima de mí, le bese en la boca mientras deslizaba su mano suavemente tocándome haciendo que sintiera un cosquilleo en todo mi interior, el calor empezaba a florecer, el tiempo se paro de repente y solo existíamos él y yo.


    Pase mis manos por su torso fuerte y musculoso, no podía creer lo que estaba pasando, me estaba dejando arrastrar por la pasión y era mucho mejor que Lorenzo, tenía una boca magnífica y sentía que cada beso me elevaba al cielo.


    Le hice ponerse debajo de mi y bese lamiendo su cuerpo hasta llegar a su duro y erecto pene, lo acaricie con una mano, lo introduje en mi boca jugando con mi lengua, gimió haciendo la cabeza hacia atrás.


    —¡Qué bien lo haces! —susurro, se sentó, su mano agarró delicadamente mi barbilla y me acerco a él—, te amo —me beso, me senté encima de él y me moví suavemente, sus manos agarraron fuerte mi culo moviéndose conmigo y guiándome.


    El fuego iba arremolinándose, podía sentirlo, iba a llegar al clímax, me moví más rápido acariciándome los pechos, él acarició mi clítoris, dio un pequeño grito ahogado endureciendo mi cuerpo y me corrí.


    Me puso de espaldas y me acarició las caderas con una mano, hizo mi cabello a un lado y paso su lengua por mi cuello haciéndome estremecer, me introdujo por segunda vez su pene y empezó a embestirme, cada embestida me llevaba al cielo dando paso a otro orgasmo junto con él. Sentí sus fuertes manos sujetar firmemente mis caderas, su respiración entrecortada en mi cuello y un cálido líquido en mi interior haciendo que me sintiera satisfecha.


    Tuvimos un momento de placer increíble, Lorenzo no se comparaba con su hijo, Mateo follaba de maravilla, me hacia ver las estrellas y me había dejado con ganas de más.


    —Me encantan tus labios —lamió mi cuello, hice la cabeza hacia atrás. Sonó mi móvil interrumpiendo mi momento de satisfacción, seguramente era Lorenzo, me había olvidado completamente de él. Agarre el móvil de la mesa de noche y descolgué nerviosa.


    —¿Dónde estás? —Sonó tajante.


    —Ahora estoy yendo para allá —me envolví con el albornoz.


    —Dime dónde estás y voy a buscarte —abrí los ojos como platos.


    —No... No es necesario, ahora mismo voy —le colgué antes de que pudiera decir algo más.


    —¿Era mi padre? —Agarre mi ropa rápido y me vestí.


    —Sí.


    —¿Y te vas a ir así cómo si nada?


    —Lo siento, debo ir —le mire sintiéndome mal por él.


    —No deberías ir corriendo a sus brazos.


    —Él aún sigue siendo mi marido —le aclare, me puse los zapatos y me fui.


    Me sentía mal por lo sucedido, pero fue algo que no pude evitar, Mateo me atraía demasiado, mucho más de lo que me atrajo Lorenzo.


    Llamé a un taxi, al llegar a casa me estaba esperando molesto, entre un poco acojonada, vestía de traje negro, seguramente volvía de trabajar.


    —¿Dónde estabas?


    —En casa de una amiga, me quedé a dormir —mentí.


    —¿Te parece hora de llegar?


    —No, pero hubiese sido peor venir de noche, además no eres nadie para juzgarme —levante la mirada desafiándolo. Era increíble cuando él no había vuelto en toda la noche y a juzgar por su ropa que estaba arrugada seguramente habrá estado o borracho o en algún sitio con uno de sus amigos.


    —¿A qué te refieres?


    —Cuando me fui no estabas —se armó un incómodo silencio —¿Dónde estabas?


    —En el trabajo —por alguna razón eso no me lo tragaba.


    —¿Estás seguro?


    —No tengo porque mentirte —fruncí el ceño.


    —Entonces porque me da la impresión de que te estás poniendo nervioso.


    —¡No tengo por qué responder tus preguntas! —Lo sabía, me estaba ocultando algo.


    —Sí, tienes, porque me dejaste sola y ahora vas de marido preocupado.


    —Lo siento, me entretuve en el trabajo, no es nada raro —me miro de reojo, me agarro del brazo—, vamos.


    —¿Dónde vamos?


    —A recargarme —no entendía a qué se refería hasta que me beso y toco mi vagina.


    —No, lo siento, no me apetece —intente librarme de él pero era imposible, su fuerza no se comparaba con la mía. Me sentía muy débil e impotente. No entendía que le pasaba, me ignoro completamente haciendo caso omiso de mis peticiones.


    Me llevó a la habitación y me tiro en la cama. Me ato de manos y pies con su corbata y me desnudo, mi cuerpo empezaba a notar lo que iba a pasar e iba reaccionando a su siniestra mirada con placer.


    —Yo te enseñaré a ser una buena chica —me agarro del cabello, me dio una bofetada en las nalgas que hizo que me olvidará de todo y me concentrará en el fuerte calor que empezaba a sentir.


    Me dio una cachetada en la cara, agarro mis pezones apretándolos un poco con los dedos, grite del dolor aunque también sentía un poco de placer y eso me confundía, me agarro del cuello mientras pasando su ferviente lengua por mi garganta.


    —¡No hagas eso, por favor! —Le pedí.


    —Yo te hago lo que quiera —me dio dos palmadas fuertes en mi trasero.


    Agarró un látigo con una especie de punta de goma cortada y lo paso por mi espalda antes de golpearme con ella.


    —Me haces daño —me queje del dolor, hizo mi cara hacia atrás agarrándome el cabello mientras me daba latigazos.


    —¿Acaso no te gusta? —el problema era que me gustaba tanto que quería que me penetrara de una vez, pero sabía bien que a él le gustaba hacerme sufrir. Asentí con la cabeza mordiendo mi boca.


    —Eso me gusta —susurro en mi oído dejando un leve cosquilleo en mi oreja.


    Me puso de espaldas y me penetro con fuerza, en cada embestida podía sentir como el dolor recorría mi cuerpo y ese dolor iba acompañado de la satisfacción de tenerle dentro de mí, aunque Mateo era mejor en la cama Lorenzo tampoco lo hacía mal y eso me fascinaba.


    Tuve un largo e intenso orgasmo cuando abofeteo mi trasero introduciendo un dedo dentro, eso empezaba a gustarme y me causaba intriga.


    Podía sentir como temblaba del gozo bajo las sabanas que él me había puesto para cubrirme.


    —No sé que hiciste ni con quién estuviste —me desato—, pero no olvides que eres mía, lo serás siempre —susurro en mi boca, abrí los ojos como platos, no se había creído lo de la amiga y por eso me follo, se había dado cuenta de la verdad.


    —¿Qué dices?


    —No soy tonto Agnes —se vistió—, sé que esa amiga no existe —me miro fijamente dejándome boca abierta—, aunque no estoy seguro de ello y tampoco quiero desconfiar de ti —se marchó dejándome sola.


    Me senté en la cama escondiendo mi rostro en mis rodillas y me largue a llorar, era una persona horrible pero no lo podía evitar.


    Eso era lo que más me avergonzaba, el estar engañando a un hombre tan bueno como él no era justo, no debí quedarme en los brazos de Mateo; pero estaba claro una cosa ya no podía escapar, debía enfrentar que los dos me gustaban de distintas maneras y no quería renunciar a ninguno.


    Lorenzo me gustaba porque era cruel y despiadado en la cama, eso me daba mucho placer y curiosidad. Por el contrario, Mateo a él lo amaba porque era dulce y cariñoso, me tocaba como si fuese frágil pero a la vez con intensidad, dos hombres maravillosos que solo querían que estuviese a su lado.


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  

  
    Capítulo 19


    Busque en mi armario que ponerme, después de tanto mirar me decidí por una remera rosada con dibujos pequeños de piña en color marrón, pantalón texanos, me peine en una media coleta. Agarre mi mochila y me dirigí hacia la puerta.


    —Agnes —me gire al sentir la voz de Mateo, vestía con una camiseta anaranjada y pantalón negro—. ¿Estás bien?


    —Sí —se acercó a mí, me agarro de la cintura y me dio un beso apasionado que no pude evitar responder.


    —Espera —paso su lengua por mi cuello, me aparte de él recordando a Lorenzo—, tu padre puede vernos.


    —Él no está —me quito la ropa, yo le quite la suya, toque su pecho desnudo, podía sentir como su corazón latía fuerte, y el mío palpitaba aun más, un cosquilleo invadió mi cuerpo, sentía como mi interior empezaba acalorarse con cada caricia suave que hacia en mi piel, me cogió entre sus brazos y me entro en la habitación depositándome en la cama.


    —¡Ah! —Me puso de espaldas, me acarició los pechos suavemente, beso cada parte de mi cuerpo haciéndome gemir de la satisfacción.


    —Llegaremos tarde al instituto —sonrió, se recostó encima de mí, podía sentir su miembro palpitar en mis nalgas.


    —Me da igual —susurro en mi boca, eso hizo que perdiera completamente la cabeza y me olvidará de todo.


    Humedeció mis bragas cuando paso su mano por mi sexo, agarro mis caderas con sus fuertes manos, cada parte de mi ser subía al cielo por practicar el coito. Intente tocar su miembro; pero puso mi mano en la almohada.


    La primera embestida envió oleadas de calor por todo mi cuerpo. Podía sentir sus jadeos y los míos mientras nos fundíamos en el placer, cada segundo era inolvidable, me fascinaba como se movía, como me tocaba, como lamia cada parte de mí haciendo que mi cuerpo se endureciera y llegara una y otra vez al clímax.


    Jamás había disfrutado tanto como lo había hecho con él, cada ves que lo hacíamos era diferente e inolvidable, me hacia sentir especial, lo que mas me gustaba era que cuando él gritaba por haber llegado al orgasmo me abrazaba fuerte y nos quedábamos un rato tumbados dándonos mimos aunque eso hacia que volviéramos hacerlo otra vez.


    Una espiral de fuego empezaba a recorrer mi cuerpo haciéndome perder el control, me agarre fuerte de las sabanas y escondiendo la cara tuve un profundo e intenso orgasmo. Jadeo, endureció su cuerpo y su miembro largo todo el líquido que estaba acumulado en su interior.


    —Eres fantástica, me encantas —sonreí irónicamente, seguramente me estaba tomando el pelo, él sí era maravilloso, follaba de ensueño, era como un dios del sexo y encima era un hombre hermoso.


    —Eso no es cierto, te mueves muy bien —me levante.


    —¿Te vas?


    —Me daré una ducha e iré a clases —agarro mi mano y las quedo mirando atónito.


    —¿Qué te ha pasado? ¿Por qué tienes heridas en las muñecas? —Saque mi mano rápido y las oculte avergonzada—. ¿Acaso fue él?


    —Sí, ayer tuvimos sexo duro, a él le gusta así.


    —¿Te maltrata? —levantó la voz alterado.


    —No, es consentido —le mire.


    —¿Eso no es cierto? —Me miro sin podérselo creer—. ¿Y a ti te gusta… lo disfrutas?


    —En parte sí —en su mirada se notaba la incredulidad.


    —¿Una parte, qué intentas decir?


    —Me gustas, tener sexo contigo me encanta; pero soy su mujer, le di el sí quiero prometiendo que sería suya para siempre por eso creo que no es raro que me guste tener sexo con mi marido.


    —Pero… sadomasoquismo, no es eso demasiado.


    —No, al principio no estaba segura; pero al probarlo me encantó —la furia y los celos empezaban a dominarlo.


    —¿Me amas? —Baje la cabeza.


    —Sabes la respuesta —agarro mi mandíbula para verme la cara.


    —Yo te amo más que a nada, hablaré con mi padre y le diré que no te toque. Quiero que seas solo mía.


    —¡No!... —Estaba asustada—, no puedes decir nada, por favor. Sabrá la verdad.


    —¿Y?... Tarde o temprano se enterará —abrí los ojos como platos, la idea me aterraba —le diré la verdad.


    —Por favor, no lo hagas, yo lo haré en su momento —asintió, le abrace fuerte y me fui a bañarme.


    Me vestí, fui al instituto, Olga me miró molesta y se acercó a mí, vestía con una remera azul, chaqueta negra y falda roja.


    —Llegas muy tarde.


    —He tenido cosas que hacer —Mateo entró mirándome.


    —¿Por favor, no me digas que están liados?


    —¿A qué te refieres con liados? —Me había descubierto, empezaba a ponerme nerviosa.


    —¿Sí estás con él o no?


    —Bueno... —mire para otro sitio sin saber qué decir —estar con él exactamente no pero sí que ha pasado algo.


    —¿Qué ha pasado? —Parecía indignada.


    —Digamos que tuvimos sexo.


    —¿Solamente una vez?


    —De hecho, varias veces —se tocó el cabello haciendo la cabeza hacia atrás.


    —¡Te has vuelto loca! —Volvió la mirada hacia mí—, si Lorenzo se enterará...


    —No tiene porque —aclare, era increíble que esas palabras salieran de mi boca, estaba engañando a mi marido con su hijo y lo peor de todo era que no me importaba porque eso me gustaba y me hacia feliz.


    —Dios, las mentiras tienen patas cortas —cerré los ojos empezando a sentirme culpable, odiaba hablar con ella a veces por esos motivos pero era la única persona que tenía para contarles mis cosas.


    —Por favor, te lo ruego, no se lo digas a nadie —rio con ironía.


    —La loca eres tu no yo —me sorprendió —por muchos errores que cometas eres mi mejor amiga —cayeron unas lágrimas de mis ojos y la abrace fuerte.


    —Gracias...


    —Por favor, para lo de Mateo y ten cuidado —me aparte de ella.


    —No puedo apartarme de él —admití sabiendo que era demasiado tarde para eso, había pasado lo que tanto me temía y ya no podía ni quería evitar estar en sus brazos ni mucho menos en su cama.


    —¿Por qué?


    —Me he enamorado, le amo.


    —¡Dios... Es qué quieres matarme!


    —No es algo que haya planeado; pero debes entenderme un poco, Lorenzo es muy bueno y me gusta que sea agresivo cuando me hace el amor. Pero Mateo es dulce, me trata bien y me satisface, estar con él es maravilloso. Maravilloso.


    —Lo entiendo, pero cielo, estas casada.


    —Lo sé; pero por alguna razón no me importa, solo quiero estar con él y seguir follándomelo —me tomo del brazo y empezamos a caminar hacia la clase.


    —Tan bueno es...


    —Bueno es poco, es increíble.


    —Joder, me está entrando envidia de la buena —pegamos una carcajada.


    —Quizás deberíamos probar un trío —esa idea era tentadora, sobretodo porque jamás lo había probado.


    —Aunque dijera que sí no es mi tipo —siguió mi broma.


    —¿Cómo es Lorenzo en la cama? —Me pare en seco, cerré los ojos al recordar el orgasmo que tuve con él sintiendo calor recorrer mi cuerpo.


    —Paso algo de que no me esperaba y me gustaría contarte.


    —Quizás en otro momento —la profesora nos interrumpió —entren a clases —le hicimos caso.


    —Luego me lo cuentas —susurro, asentí mientras me sentaba en mí sitio. Quería decirle aunque no estaba segura que Lorenzo sospechaba de mi y pedirle ayuda para quitar sus dudas de mi.


    Después de clases Olga y yo nos fuimos a un bar a beber algo.


    —¿Qué pasó con Lorenzo? —No tardo en preguntar toda ansiosa.


    —Pues… —mire a la ventana, decidí no decir nada, era demasiado íntimo—, nada importante.


    —De acuerdo —cambiamos de tema y empezamos hablar de las clases y cosas del colegio.


    De camino a casa pase por una tienda de trajes eróticos y al ver cosas de sadomasoquismo decidí entrar a ver, compré un látigo, ropa interior sensual negra con medias largas a juego y una máscara del mismo color.


    Al llegar a casa me vestí y cuando él entró por la puerta pegue un latigazo al suelo sobresaltándole, sonrío con malicia, parecía gustarle mi nuevo aspecto.


    —¿Qué es esto? —Me acerque, le agarre de la corbata, le tire a la cama subiéndome encima de él.


    —Haz sido un niño malo —susurre en su boca, cuando quiso besarme me aparte—, llegas un poco tarde —hice que viera la hora, eran las doce de la noche.


    —Tuve mucho trabajo —sonreí con malicia.


    Saque las esposas que guardaba en la mesa de noche, al verlas se puso nervioso. Lo espose en el respaldo de la cama para que no se moviera.


    —He sido muy malo, castígame —parecía ansioso, le gustaba, le di una bofetada en la cara como la que él me daba.


    —¡Cállate! —volví a pegarle—, no dije que podías hablar —me quite la máscara, pasé el látigo por su torso. Le bese el cuerpo, mientras le quitaba la ropa de manera salvaje.


    Me miro apretando los dientes y jadeando debajo de mí, intentando tocarme, grito enloquecido al no poder tomar el control. Antes de poder seguir y darle el primer latigazo cerré los ojos, no me atrevía, mi mano se tensó y no respondía, no podía hacerlo, no sabía cómo hacerlo y no quería hacerle daño.


    —No puedo seguir —me quite de encima de él.


    —¿Me vas a dejar así de caliente?


    —Lo siento; pero tengo miedo de lastimarte —se acercó a mí.


    —¿Por qué? A mí me encanta que tú me lastimes de esta forma —me sonrío—, lo dejemos así.


    —Sí.


    —No permitiré que me dejes caliente y ahora termina de follarme a tu manera —asentí. Le quite las esposas dejando libre sus manos.


    Nos enroscamos el uno al otro en la cama en un beso lascivo, estaba siendo cariñoso y no rudo, había cambiado su manera de tratarme.


    La humedad de sus labios y el tacto de su lengua al exigirme que abriese más mi boca era excitante provocando que su sexo fuese como la miel. Me entregue dejándome caer en sus brazos que me sujetaban fuerte, me estrecho contra su cuerpo, aferro mi vagina y metió un dedo entre una de ellas, para empujarme contra su erección. Su aroma era intoxicarle, afloje las manos, rendida. Cuando ya estaba sin aliento, encerré mi labio inferior y lo mordí con fuerza. Gemí al sentir un verdadero puñetazo en el coño, que se contrajo en un nudo de placer. Él deslizó los dientes hasta soltarlo y lo dejo latiendo al mismo tiempo que el núcleo más candente de mi cuerpo.


    —Me encantaría hacerlo en otros sitios —me sorprendí ante el comentario.


    —¿Cómo, si nunca estás? —le saque en cara recordándole que trabajaba demasiado y que debería descansar de vez en cuando aunque por otro lado eso me perjudicaba.


    —Haré tiempo para ti —beso mi cuello—, mañana lo haremos en el cine —abrí los ojos como platos.


    —Estás loco —le mire espantada.


    —Estaría de maravilla, te gustará, ya lo verás —entró al baño riendo, no me podía creer lo que pasaba.


    Aparte de sádico también era un morboso, quería jugar con fuego y eso me daba miedo dado que era ilegal pero también me intrigaba.


    Había sido muy dulce conmigo haciéndomelo, me había gustado más que cuando teníamos sexo salvaje, por un segundo pensé que si él seguía haciéndomelo así tal vez lo mío con Mateo podría llegar a su fin.


    


    


    


    

  

  
    Capítulo 20


    Apenas llegar al instituto, Mateo, dejó a sus amigos y vino hacia mí, miré hacia los dos lados cerciorándome que nadie estaba mirando, sus amigos, uno de ellos vestía una camiseta roja y tejanos, el otro remera y pantalón de yines, se habían ido a sus respectivas clases.


    Vestía una camisa a cuadros celestes y vaqueros negros.


    —Hola.


    —Hola.


    —¿Podemos hablar?


    —Sí.


    —Ven conmigo —le seguí hasta una de las aulas vacías.


    —¿Pasa algo?


    —Sí... No quiero que mi padre te toque más —abrí los ojos como platos—, ayer escuche como hacían el amor y me disgusta —no sabía que decir, me sentía un poco avergonzada.


    —Es inevitable, él es mi marido —golpeo la pared dejándome de piedra y sobresaltándome.


    —Lo sé, eso es lo que más odio.


    —Mateo —se acercó a mí—, podemos parar todo esto si no te gusta y es difícil para ti.


    —¿Qué? —Me abrazo fuerte—, eso ni de broma.


    —¿Entonces que propones?


    —Deja a mi padre y cásate conmigo —reí sin poder creer lo que escuchaba.


    —¿Qué?... Eso es imposible.


    —¿Por qué?


    —Estoy casada con él, que te hace pensar que querrá separarse de mí.


    —No tiene porque enterarse, podemos ir a otro país y tu matrimonio con él no sería válido.


    —Eso es muy complicado... Ser extranjero no es fácil.


    —Lo sé y no me importa, solamente quiero estar a tu lado —me beso—, yo te cuidaré y prometo que no te faltará nada —aunque lo que prometía era tentador no podía hacerlo, Lorenzo me amaba y no toleraría un abandono.


    —No lo sé —le aparte bajando la mirada.


    —Almenos piénsatelo, cuando quieras me iré contigo —le mire confundida—, tú eres el amor de mi vida, la única mujer que he amado de esta manera.


    —Esta bien —sonrío—, lo pensaré —di un paso para irme y él me sostuvo de la mano.


    —A la salida del insti te espero en el bar de enfrente, tengo una sorpresa para ti.


    —De acuerdo —saque mi mano de la suya y fui a mi clase.


    De vez en cuando la profesora, Rita, una mujer de cabello blanco, corto, ojo marrón vestida de remera azul y falda negra me llamaba la atención.


    No lograba concentrarme por más que lo intentaba, las palabras de Mateo resonaban en mi mente una y otra vez.


    Si me separaba de Lorenzo quería que fuese de forma legal, sin hacerlo sufrir, no teniendo el remordimiento de haber dejado a un hombre que decía y juro hasta en el altar que me amaba y cuidaría de mí siempre.


    Aunque tenía sus defectos, una parte de mí aún le quería y deseaba, sabía en el fondo de mí corazón que él sentía cosas a pesar de todo.


    Y la otra parte era de Mateo, lo mío y lo de él sí que estaba mal, era mi hijastro, una persona que debería estar prohibida para mí, a pesar de eso él logró enamorarme y hacer que lo prohibido dejara de existir.


    Dios, estaba tan confusa, Olga pasó un papel por debajo de la silla, se sentaba detrás de mí.


    


    «¿Qué te pasa?»


    


    Agarre el bolígrafo de la mesa y respondí.


    


    «Tuve un problema con Mateo y no sé qué hacer».


    


    Le devolví el papel a los segundos me lo volvió a dar.


    


    «¿Cuál?».


    «Me sintió haciéndolo con Lorenzo y no le gustó, me pidió matrimonio».


    


    Le di el papel, la mire de reojo dándome cuenta lo impactada que la deje.


    


    «Me dejas de piedra tía, eso es imposible estas casada con su padre».


    


    «Lo sé por eso me pidió que nos vayamos a otro país y nos casemos».


    


    «¿Y qué harás?».


    


    «No quiero hacer las cosas de esa manera pero no sé qué hacer».


    


    «Piénsalo bien y dile tu decisión, lo más importante es que seas feliz».


    


    La mire, por mi cara supe que podía deducir que de momento estaba más confundida que ella y no sabía exactamente bien que me daría felicidad.


    A la salida del instituto tocaron la bocina, me gire.


    —Sube —me grito, quede sorprendida, no me esperaba que él fuese a venir a buscarme.


    —Lorenzo —me acerque al coche—. ¿Qué haces aquí? —Lo primero que pensé fue en Mateo y mi cita, me di la vuelta y me di cuenta de que me estaba viendo.


    —Venir a buscar a mi chica —bajo del coche, me agarro del brazo y me guio hasta el asiento del copiloto.


    —Me has sorprendido —Mateo golpeó la pared molesto y se fue, entre, me senté sintiéndome mal por él, pero no era mi culpa.


    —Entonces he cumplido con mi trabajo —me abrocho el cinturón, cerró la puerta y volvió al asiento del conductor—, te he comprado algo —se estiró hasta el asiento de atrás y me entrego una bolsa roja pequeña.


    —Gracias... ¿Qué es?


    —Ábrelo —le hice caso, una preciosa gargantilla de oro amarillo con un pequeño diamante deslumbro mi mirada.


    —Es precioso... —Fue lo único que pude decir ante ese detalle tan bonito.


    —Te daré de todo, conmigo no te faltará de nada —hizo mi cabello a un lado y me beso el cuello—, eres lo más importante para mí —le mire sintiendo remordimientos ante mi infidelidad. Tenía la sensación de que algo sabía y si no lo sabía lo sospechaba.


    Pero era inevitable sentirme atraída ante un hombre apuesto, que follaba de maravilla y te trataba como una reina. No podía alejar a Mateo de mi por qué él sospechara aunque por otro lado era ridículo pensar que su hijo lo traicionaría con su mujer.


    —¿Dónde vamos? —Cambie de tema.


    —Al cine —abrí los ojos como platos.


    —¿En serio?


    —Sí —me dio una revista donde salían todas las películas de cartelera—, elige la que más te guste —mire el contenido.


    —¿Qué te parece 1917?


    —Muy bien —aparco el coche en el aparcamiento del cinema, salimos y nos dirigimos dentro.


    Nos sentamos al último de todo, donde no había nadie ni nos veían, lo tenía todo programado.


    —Me alegra que lleves un vestido corto —mire mi vestido negro mangas largas.


    Acarició mi pierna suavemente, subió su mano hasta mi vagina y la metió dentro de mis bragas haciéndome abrir un poco las piernas.


    Mi respiración empezaba a entrecortarse a medida me iba acariciando, estaba muy nerviosa ya que jamás había experimentado algo así.


    Gemí en voz baja cuando sus dedos tocaron en círculo mi clítoris, suspiré, el placer iba apareciendo poco a poco. Agradecí el que el sonido estuviera tan alto para tapar las quejas del fuego que me invadía y el gran deseo de posesión.


    Se desabrochó la cremallera, puso mi mano en su miembro.


    —Tócame —ordenó, le hice caso, la tenía muy dura, nos miramos y nos besamos apasionadamente—, súbete encima de mí.


    —¿Qué?


    —Que te sientes encima.


    —Estás loco, podrían darse cuenta.


    —¿Quién? Todos están sentados adelante y no haremos ruido.


    —Me niego —me tape, me levante y me fui, no iba a permitir ir presa, si hubiese aceptado estaba segura de que se hubieran dado cuenta y estaría entre rejas.


    No me había dado cuenta de que me había seguido hasta que me agarro del brazo y me metió en el baño de hombres.


    —Suéltame —abrió una de las puertas y me metió dentro cerrándola con cerrojo.


    —No has escuchado lo que te he pedido —me dio una palmada en el culo—, niña mala —sonrió.


    —Había gente pudieron vernos haciéndolo.


    —Aquí no hay nadie ahora y nadie puede vernos, podemos ser silenciosos —en eso tenía razón, por eso decidí dejarme llevar.


    —Está bien —esperaba no arrepentirme.


    Me apoyo en la pared, levantó mi vestido, bajo mis bragas azules de encaje, agarro mis caderas, llevo una de sus manos a mi intimidad, gemí ante el placer que me daba, era una sensación maravillosa, me gustaba la mezcla de lo prohibido con lo morboso.


    Cuando entro dentro de mí abrí los ojos como platos, el calor recorría todo mi cuerpo queriendo que las embestidas fueran más fuertes, su mano recorrió mi cuerpo, me abrazo fuerte aferrándome a su pecho.


    Eso hacia que la pasión se intensificará más, hice la cabeza hacia atrás tocando su hombro al sentir como si un volcán fuese a explotar en mi interior, mi corazón latía fuerte bajo una respiración acelerada, contraje cada musculo de mi cuerpo y cuando iba a gritar de la satisfacción me tapo la boca con la mano.


    —Buena chica —susurro mordiendo mí oreja suave, era la primera vez que lo hacía y no me disgustaba se contrajo en mi cuerpo y pude sentir su cálido líquido de placer dentro de mí.


    —Ha estado genial —se vistió y me ayudo a vestirme—, ¿te ha gustado?


    —Sí —jamás me había imaginado que algo así me apasionara, él fue tan dulce y apasionado como nunca lo había sido antes, siempre le gustaba el sexo duro, sin embargo, esta vez había sido suave.


    —¿Quieres ir a comer? —mi estómago rugió de hambre.


    —Sí —sonrió, nos fuimos a comer y fue un día realmente maravilloso, hacía mucho tiempo que no me lo pasaba tan bien con él.


    Fue como en los viejos tiempos cuando yo apenas era su alumna y él mi profesor. Los recuerdos empezaron a venir por mi mente una y otra vez, y en cada beso me convencía del gran amor que sentía por mí y de que mis sentimientos eran distintos habían cambiado. Aún así me había olvidado de todo y había disfrutado de él.


    Fue un día maravilloso, estuvo muy cariñoso, no dejaba de besarme, abrazarme, tocarme y hacerme sentir que soy suya y deseada.


    Mi felicidad se fue cuando entre a casa, fui a mi habitación y saque mi albornoz negro de satén para darme una ducha, Mateo entró molesto.


    —¿Qué haces? —dije en voz baja cerrando la puerta con cerrojo.


    —Eso debería preguntar yo... Sabes lo que fue ver como te ibas con mi padre.


    —¿Y qué debía hacer? ¿Darle plantón a mi marido? Fue a buscarme para estar conmigo y tener una cita.


    —Y no pensaste en mí y en lo que te dije, tenía una sorpresa para ti que tuve que deshacer, me sentí un idiota esperando que fueras al bar —al principio sí que había pensado en él y hasta me sabía mal pero la verdad era que luego desapareció de mi mente y solo estábamos Lorenzo y yo y por primera vez después de mucho tiempo pude sentir los latidos acelerados de mi corazón solo por él.


    —Lo siento, no tuve elección.


    —Sí la tenías pero preferiste decirme qué no e irte con él.


    —Como te digo siempre, es mi marido.


    —Estoy harto de esa excusa —abrí los ojos como platos —decídete, o él o yo, no hay sitio para dos.


    —Dijiste que no querías separarte de mí.


    —Así es; pero no quiero ser el amante que siempre espera.


    —¿Qué quieres entonces?


    —Que te vengas conmigo y solo te daré tres días para eso, si no dices nada en ese plazo me iré y no me verás nunca más —estaba flipando, como quería que me decidiera tan rápido.


    —No puedes hacerme esto, es injusto.


    —Lo que es injusto es que juegues a los novios con dos hombres como si fueras una adolescente.


    —Fuiste tú quién provocó todo esto.


    —Tienes razón, lo provoque esperando que me quisieras y te vinieras conmigo y tú accediste, la pregunta es ¿por qué te parecía bien estar conmigo?


    —Mateo yo...


    —Tres días Agnes —me interrumpió recordándome su decisión, se fue del baño dejándome sola.


    No lo podía creer, no sabía cómo iba a hacer para tomar esa decisión tan importante pero tenía que pensarlo y decidirme rápido antes de perder a los dos.


    El pensar que podía perder a Mateo agrietaba una parte de mi corazón pero lo nuestro nunca debió pasar y sin embargo paso, eso no lo podía cambiar pero sí que podía cambiar era mi vida, jamás pensé en elegir y tampoco me pregunte porque asedia a follar a Mateo, lo único que sabía que me enamore porque me hacia sentir especial como me había hecho sentir Lorenzo algunas veces, mi hombre perfecto que aún era especial e importante para mí.


    

  

  
    Capítulo 21


    Lorenzo me llevó a una comida en casa de uno de sus principales clientes. Me molesto mucho cuando Mateo entró en el jardín con una preciosa mujer de cabello castaño, ojos azules, vestía con un vestido negro ajustado, le sujetaba del brazo. Sabía que estaba invitado pero no sabía que iría y menos con una chica tan guapa.


    —Ahora vengo —di un beso a Lorenzo y fui hacia él—, ¿pensé que no vendrías? —antes de salir de casa Lorenzo le había preguntado si iba a ir y había dicho que se lo pensaría de mala manera, había deducido que por mi culpa no iría a la reunión.


    —Me pareció que podría distraerme.


    —No me presentas —mire a la chica.


    —Sí, Agnes ella es Sofía, una amiga —sonreí falsamente.


    —Encantada —nos dimos dos besos en las mejillas.


    —No sabía que tenías amigas tan guapas —dije cuando ella se fue al baño.


    —¿Estás celosa?


    —No, solamente que no me lo esperaba —se rio y se acercó a mí, en realidad me sentía un poco celosa aunque no debería estarlo teniendo a mi esposo frente de mi, hablando con uno de sus inversores.


    —Recuerda que no soy yo el casado y que además estoy esperando esa respuesta —abrí los ojos como platos.


    —Estoy en ello, no me presiones.


    —Tranquila, aún tienes dos días —cerré los ojos indignada, lo cierto era que no quería perderle.


    —Hola —Lorenzo me rodio los hombros con su brazo— que bueno que viniste, así te vas asociando con tu futuro negocio —me beso la mejilla.


    —Este no será mi negocio, no es para mí —hizo la mirada a un lado molesto, le mire sabiendo porque estaba así, me hice a un lado para calmar un poco la tensión pero Lorenzo me sujeto de la cintura y me atrajo a su cuerpo.


    —¿Qué dices? Todo esto pasó de generación en generación.


    —Entonces conmigo se cortará el hilo porque no soy como tu —le miró con odio—, adiós —se fue con Sofía.


    —No sé que haré con él.


    —De momento déjale estar —me agarro de la cintura con las dos manos—, aún es muy joven.


    —Hablas como una ancianita y tienes casi su edad —pegue una carcajada.


    —Lo sé —me beso, miré a Mateo que parecía cabreado. No entendía su actitud, desde el principio él supo que estaba casada con su padre, en ningún momento le mentí.


    —Voy a saludar a los nuevos inversores —asentí mirando como se iba, fui hasta dentro y busque un baño. Mateo me agarro del brazo y me encerró en una habitación.


    —¿Qué haces? —Puso sus labios en los míos y nos fundimos en un beso apasionado.


    —Te deseo, no soporto que él te toque o te bese frente mío —agarro mi mano.


    —Yo no puedo hacer nada —golpeó la pared.


    —No entiendo porque te molestas, desde el principio sabías que estaba casada con tu padre y no te importo —mis pensamientos salieron a la luz.


    —Eso no es así —me solté de su mano.


    —¿A qué te refieres? —Le mire ceñuda.


    —Me enamore de ti antes de que te casaras con mi padre.


    —¿Por qué nunca me dijiste nada?


    —Porque tu ni siquiera me mirabas y no sabía cómo acercarme a ti, por eso cuando apareciste en mi casa en manos de mi padre te odie, a ti y a él —estaba impactada ante la noticia, jamás me lo hubiese imaginado.


    —Eso no fue mi culpa, tal vez si te hubiese acercado yo... —pare en seco antes de decir lo que saldría de mi boca.


    —¿Tú qué?


    —Nada, olvídalo.


    —Dímelo.


    —Aunque lo diga no cambiará nada.


    —Aún así quiero saberlo —cerré los ojos aceptando la realidad de la situación y de lo que saldría de mis labios.


    —Me hubiese enamorado de ti... Y no de tu padre —se acarició el cabello con cara de sufrimiento, aunque me molestara sabía que era verdad, pero estaba casada con Lorenzo y era a él a quien debía querer hasta la muerte, me sentía una falsa y una mentirosa por estar con Mateo.


    —¡Mierda!


    —Pero ya es tarde.


    —No lo es —agarro mi rostro entre sus manos—, podemos irnos y comenzar de cero, solamente di que sí y lo prepararé todo.


    —No tenemos dinero para irnos.


    —Yo tengo mis ahorros y puedo conseguir trabajo.


    —¿Y tu padre? ¿Has pensado que podríamos hacerle daño?


    —Más daño te ha hecho él a ti —cerré los ojos, intentando comprender a lo que se refería —ha hecho que te cases con él sin estar segura de amarle.


    —Eso no es del todo cierto.


    —¡No le defiendas! Si no fuese así no estarías aquí conmigo —Levantó la voz—, eso es lo que odio, me haces quedar como el malo.


    —Tu padre es muy buen hombre aunque tenga sus defectos —en realidad sus defectos no me disgustaban y sus gustos extraños me cautivaban, sobretodo en la cama.


    —Agnes... ¿Acaso te gusta mi padre después de todo lo que vivimos juntos?


    —Pues... Yo... —Me agarro de los hombros.


    —Respóndeme…


    —Sí —admití bajando la cabeza—, entre él y yo está todo bien y nuestras relaciones sexuales son cautivadoras… —no quería ser muy detallista; pero supuse que él ya se lo imaginaba.


    —Eso dice mucho... —Me miro como decepcionado —aún sientes cosas por él.


    —Una parte de mí le desea y le quiere y la otra parte es tuya.


    —Pues eso se llama jugar sucio, porque los dos nos hemos entregado a ti completamente y nosotros solo tuvimos una parte de ti.


    —Lo siento —mis ojos se llenaron de lágrimas, tenía razón pero aun así era inevitable, mi corazón le pertenecía a los dos, no sabía como decidirme por uno cuando les deseaba con locura.


    —Adiós, Agnes, creo que ya no sé si te seguiré esperando —antes de que pudiera cruzar la puerta le agarre del brazo.


    —¿Qué quieres decir?


    —He llegado al límite, ya no quiero ser el otro, quiero ser el único, no puedo seguir con esto.


    —No puedes hacerme esto, dijiste dos días más —le di la vuelta mirándole con desesperación.


    —Es muy difícil verte en brazos de él, me destroza —le abrace.


    —No me dejes, por favor —me largue a llorar y en entonces me di cuenta, estaba perdidamente enamorada de él y no quería perderle, le estaba suplicando que me esperara y no sabía desde cuando había empezado a perder la dignidad.


    —Entonces vente conmigo —abrí los ojos como platos, al no decir nada se marchó.


    Él tenía razón, si no quería perderle debía irme con él, salí de la habitación secándome los ojos, baje hasta donde estaba Lorenzo y fingiendo que me sentía mal volví a casa.


    —¿Te encuentras mejor? —Parecía preocupado, se sentó a mi lado.


    —Sí, supongo que solo fue cansancio.


    —Aún así ve al médico mañana —tomo mi mano y se la llevó a la boca—, te acompañaré —dio un ligero beso en mis nudillos, me sentía como un monstruo.


    —No hace falta —sonreí.


    —Como quiera mi chica —me acarició el cabello—, si necesitas algo dímelo —salió de la habitación.


    Me sabía mal lo que iba a hacerle a Lorenzo, pero ya no tenía dudas, después de pensármelo en todo el camino lo tenía decidido, debía prepararlo todo para irme con Mateo y luego de tenerlo todo listo se lo diría y nos iríamos juntos. No sabía si mi esposo me perdonaría alguna vez, era probable que no, me dolía el dejarle; pero más me dolía la idea de que Mateo me dejase.


    Antes de eso también debía hacerle una carta a Lorenzo despidiéndome, no quería dejarle sin darle una explicación también tenía que buscar una manera de divorciarme de él para casarme legalmente con Mateo.


    Cerré los ojos ante lo complicada que parecía la situación, agarre el móvil y llamé a la persona que más me entendería y ayudaría, Olga.


    —Diga.


    —Necesito tu ayuda —mire a la puerta cerciorándome que no entraba nadie.


    —¿Qué pasa?


    —Voy a decirle que si a Mateo y me iré con él —se armó un silencio.


    —¿Estás segura?


    —Sí, no quiero perderle.


    —¿Y Lorenzo?


    —No lo sabe ni lo sabrá nunca, me divorciaré de él y le dejaré una carta de despedida.


    —Entiendo, cuenta conmigo.


    —Quedamos mañana.


    —Claro —colgué al sentir que se acercaban.


    Ya estaba todo en marcha, mañana sería el día en que mi vida cambiaría, empezaría a cerrar una etapa de mi vida. Lo tenía todo planeado me iría dejando una carta, luego iría con un abogado para divorciarme y me casaría con Mateo yéndome a otro país como él me dijo.


    Esperaba que todo fuese a salir bien y mi relación con él fuese bien, tenía miedo de que me estuviese precipitando otra vez.


    


    

  

  
    Capítulo 22


    Estaba preparando el desayuno cuando oí el timbre de la puerta, me dirigí a ella y abrí, no me podía creer lo que estaba viendo, mi hermana pequeña Eva, una chica de cabello rubio acaramelado, ojos verdes, vestía un pulóver fino blanco y pantalón de yines estaba frente mío.


    Hacia años que no la veía, desde los dieciséis que me mude con mi madre y ella se fue con mi padre, perdimos todo contacto. La había invitado a la boda pero por alguna extraña razón no fue y no me había extrañado, me habían contado que había cambiado mucho y que ya no era una niña obediente como antes, siempre me pregunte a que se referían con eso.


    —Hola... ¿Qué haces aquí? —me percaté de que tenía una maleta en la mano.


    —Te necesito —dejo el equipaje y me abrazo—, ¿puedo pasar? —Respondí su abrazo un poco atónita ante la extraña muestra de cariño dado que ella no era muy expresiva.


    —Sí... —me preguntaba que era tan importante como para que viniera a mi casa.


    —Gracias.


    —¿Qué haces aquí? —Fruncí el ceño un poco aturdida ante el impacto de su llegada.


    —Vine a pedirte ayuda.


    —Siéntate —tomamos asiento al llegar al salón—, cuéntame.


    —Estuve en la cárcel por drogas y prostitución —me lleve la mano al pecho, no me lo podía creer, mi pequeña y dulce hermanita había estado en la prisión, en que se había convertido, en ese momento entendí a lo que se refería la gente.


    Era lo opuesto de lo que era antes, me preguntaba a que se debía ese cambio y también si mi padre estaba al tanto de todo.


    —¿Eres drogata y prostituta? —Pregunte asombrada.


    —Ninguna de las dos cosas, digamos que me culparon por algo que no hice y estuve un tiempo en prisión —levante una ceja, si se pensaba que me tragaría eso estaba muy equivocada, sabía muy bien como eran los adolescentes y sobre todo sabia como era mi hermana.


    Caprichosa, rebelde, un poco egoísta pero a la vez era dulce y obediente, al menos lo fue en su día supuse que con el tiempo solo habían quedado las cualidades malas.


    —¿Si no hiciste nada por qué te metieron presa? —Jugo con sus mano nerviosa.


    —Mi exnovio me invito a una fiesta y nos acostamos, él puso en mi bolso una bolsa de marihuana, un poli que escucho ruido en la casa me registró y me llevó a comisaría, obviamente él dijo que no sabía nada y que era una prostituta barata y como no fue el primero le creyeron.


    —¿Cómo que no fue el primero?


    —Bueno… Esa noche estaba un poco subida de tono y me acosté con sus amigos también —lo sabía, estaba mintiendo con lo de que no era su culpa, lo hacia para quedarse—. Me soltaron hace poco y fui a casa de papá y mamá, me echaron por lo ocurrido, solo me quedas tú —continuo antes de que pudiera decir nada más.


    —¿Qué te hace creer que te aceptaré en mi casa? —Me sentía molesta, se creía que era estúpida y que creería que no hizo nada malo cuando una parte de ella reconocía que era una prostituta.


    —Claro que la aceptaremos —me sorprendió Lorenzo, lo había oído todo, lo mire negando con la cabeza incrédula, justo cuando estaba por echarla.


    —Pero, Lorenzo.


    —Es tu hermana, no la dejaremos en la calle —la mire indignada, no me quedaba otra más que aceptarla, no me fiaba de ella después de lo que me había contado. Pero desacreditar a mi marido sería una vergüenza enorme.


    Jamás imagine que mi hermana se acostara con hombres y encima que se drogara.


    —Te enseñaré tu habitación —me levante y la lleve a una de las habitaciones de invitados—, ponte cómoda.


    —¿Y está preciosidad? —Mateo salió de su habitación mirando a mi hermana, vestía una remera a cuadros y tejanos.


    —Es mi hermana pequeña, Eva —le sonrío.


    —Yo soy Mateo —Eva presumiéndole descaradamente le saludo con la mano, miré a Mateo con cara de odio.


    Los celos me estaban matando, tenía que arreglar todo rápido para poder irme con él antes de que Eva hiciese de la suya, la metí en la habitación bruscamente cerrando la puerta de un golpe.


    —Es muy guapo —dejo la maleta en la cama, la mire fijamente, era una mujerzuela barata, apenas llegar y ya me estaba causando problemas.


    —No te hagas ilusiones con él, ya está cogido.


    —Pues yo creo que le gustó.


    —Te equivocas —cerré la puerta malhumorada.


    —No sabía que tenías una hermana —Mateo estaba apoyado contra la pared.


    —Sí...


    —¿Va a quedarse?


    —Así es, ¿por qué?


    —Por nada.


    —¿Acaso te interesa? —Le mire enfadada.


    —No... Estás celosa —me agarro del brazo y me llevó a su habitación.


    —¿Qué haces? —Se quitó la ropa.


    —Quitarte los celos.


    —Tu padre —me beso cerrando mi boca, cerré los ojos, rodee con mis brazos su cuello y me deje llevar.


    Me quito la ropa despacio, me acarició los pechos suaves, me alzo y me recostó en la cama, paso su lengua por mi cuello bajando por cada parte de mi cuerpo, me estremecí al sentir el placer invadir por mi interior.


    Cuando rodee con mis piernas su cadera entregándome a él, pidiendo a gritos porque me hiciese suya él cumplió ese deseo haciéndome jadear y quejarme de la satisfacción.


    Era increíble lo hacía tan bien, cerré los ojos disfrutando del fuego que ardía en mí.


    Me sentía en las nubes, Dios ese hombre sí que sabía cómo volverme loca. En cada movimiento, caricia y beso la sensación de querer más aumentaba haciéndome llegar al clímax total, el deseo voraz que tenía era más grande que todo incluso que de mí misma, mis ojos desorbitados buscaron sus labios para envolvernos en el placer mientras él jadeaba y eyaculaba en mi interior.


    Golpearon la puerta, abrí los ojos como platos, me levante, agarre la ropa del suelo y mire para todos lados.


    —En el armario —señaló, le hice caso— un momento por favor, —grito, se vistió rápido y abrió la puerta.


    —Has visto a Agnes —preguntó Lorenzo, cerré los ojos sin poderme creer que aún siguiera en casa.


    —No...


    —Sí la ves dile que la estoy buscando —asintió, maldiciendo se fue, me vestí rápidamente y salí del armario.


    —¡Dios! Eso estuvo muy cerca —suspiré.


    —Lo sé —me dirigí a la puerta.


    —¿Harás el amor con él?


    —No, intentaré evitarlo —río, me abrazo fuerte.


    —Te amo —dijo en mi oído, su respiración me causaba un extraño y excitante cosquilleó.


    —Yo también te amo —abrí la puerta y me fui.


    —Agnes —me llamó Lorenzo antes de entrar a la habitación.


    —¿Qué pasa?


    —Esta noche iremos a cenar, ponte guapa.


    —No puedo —me miro con cara de pocos amigos—, he quedado con Olga.


    —Pues lo cancelas y vienes conmigo —se acercó a mí—. ¿O quieres que te castigue? —sonrió con malicia dándome una palmadita en el culo que me sobresaltó.


    —No —cerré los ojos, tendría que confiar en que ella se encargaría de todo por mí—, ahora la llamo.


    —Muy bien cariño, ponte linda —se marchó, maldiciendo mi suerte saque el móvil y marque el número de Olga.


    —Diga.


    —Necesito tu ayuda.


    —Claro dime —mire a la puerta fijándome que no viniera nadie.


    —Por favor, tramita todo mi papeleo para irme con Mateo, prepáralo todo, hoy no podré ir por culpa de Lorenzo.


    —Tranquila, déjalo en mis manos —me sentí aliviada.


    —Gracias... Paso algo malo.


    —¿Qué?


    —Vino mi hermana, Eva.


    —¿Qué tiene eso de malo?


    —No es una buena ficha y tendré problemas con ella, vive ahora en mi casa.


    —Madre mía, ¿Qué harás?


    —No puedo hacer nada, lo único que me consuela es que me iré mañana con Mateo, ahora escribiré la carta para Lorenzo y mañana se la dejaré en la mesa de noche.


    —Es bueno que estés dispuesta a empezar de cero.


    —Supongo que sí, aunque espero que él nunca se entere de que me iré con su hijo.


    —Ni lo pienses —se despidió de mí y colgó.


    Por la noche me puse un vestido dorado ajustado, largo, el colgante que me regalo Lorenzo y me deje el cabello suelto.


    —Esta lista —le mire—, vaya... —se acercó a mí, vestía de traje azul marino—, estás preciosa.


    —Gracias —agarro mi mano, poniéndola en su brazo y nos fuimos al restaurante.


    Después de comer me vendo los ojos y me quito la venda cuando llegamos a la habitación de un hotel.


    Me sentía fatal tras la belleza y el encanto que él había creado para mí.


    Había puesto velas alrededor de la cama, pétalos de rosas reposaban en un acolchado blanco, me acerque y toque el tul que adornaba el respaldo.


    —Es precioso —un nudo se armó en mi garganta, me dolía mucho el tener que hacerle daño pero no me quedaba otra, la carta lo destrozaría, me sentía como un demonio.


    —Eso no es todo —acercó una mesa—, hay fresas y champán.


    —¿A qué se debe todo esto? —Se acercó a mí y me sujeto de la cintura.


    —A que te amo —quiso besarme pero lo esquive alejándome un poco de él—. ¿Qué pasa?


    —Es que no me apetece... —me miro con cara de pocos amigos, no quería acostarme con él sabiendo que a Mateo no le gustaba.


    —Prepare esto para tener una noche especial no para que me trates así.


    —No te trato de ninguna manera, solo estoy cansada —me defendí sabiendo que tenía razón y que en realidad debería entregarme a él, si no estuviese Mateo en mi cabeza seria así pero no era el caso, no solo estaba en mi mente también en mi corazón.


    —Por favor —susurro en mi oído cuándo—, no me rechaces, solo quiero que tengamos una noche de placer —me sentía fatal, al verle el rostro sus ojos estaban llorosos, entendí que le estaba haciendo daño.


    —Lo siento —baje la cabeza, me tomo del rostro y me dio un ligero beso—, hoy no quiero hacerlo —una parte de mí se rompió a pedacitos, pero no me importaba porque estaba Mateo y él significaba más para mí aunque me hubiese gustado darme cuenta antes.


    —Esta bien —me abrazo—, podemos quedarnos durmiendo.


    —Sí —estaba hiriendo a un gran hombre que me amaba.


    Mientras me daba su corazón yo le traicionaba con su hijo planeando una fuga, nos recostamos, paso su bazo por mi cuerpo y nos quedamos dormidos.


    


    

  

  
    Capítulo 23


    Cuando desperté Lorenzo me había dejado en la cama una nota, me levante.


    


    “Lamento lo de esta noche, luego nos vemos”


    


    Acomodé mi ropa mirándome en el espejo, salí del hotel, compre en una panadería un bocata y fui para casa a prepararlo todo para irme con Mateo, aún no me creía que lo fuese hacer.


    Después de escribir la carta para Lorenzo y de armar mi maleta, Olga, me entregó los papeles que harían que mi vida cambiará de nuevo.


    Al salir de mi habitación para tomar un poco de café sentí unos ruidos en la habitación de Eva, fui hacia ella, la puerta estaba SEMI abierta, me acerque a ver a hurtadillas sabiendo que estaba mal, una voz familiar congeló mi sangre.


    Quedé atónita ante la imagen de Mateo teniendo sexo desenfrenado con Eva, conmigo jamás se había movido de manera descontrolada y desesperada, la deseaba más a ella que a mí. Me miró, hizo a Eva a un lado.


    Hice la mirada a un costado sintiendo asco por ese hombre que en ese momento parecía un desconocido.


    —Espera Agnes —me agarro del brazo antes de que me fuera cerrando la puerta, miré su cuerpo desnudo de arriba abajo con cara abatida y enfadada—, no es lo que crees.


    —¿Y qué es?... ¿Me vas a decir que no te la estabas follando?


    —Decirte eso sería tonto ya que los hechos dicen lo contrario.


    —Al menos lo admites.


    —Fue solo un desliz, no volverá a pasar —reí irónicamente—, yo te amo —quiso tocar mi rostro pero quite su mano bruscamente.


    —No me toques, no vuelvas a tocarme en tu vida, me das asco —abrió los ojos como platos.


    —No quiero perderte, por favor, perdóname.


    —Entonces demuéstrame que dices la verdad, mientras tanto no te acerques a mí —le di la espalda—, es bueno saber que no deje a un hombre tan increíble por uno que no vale nada —fui a buscar a mi marido con los ojos llorosos, era increíble que fuese a dejar a mi esposo, un hombre que me amaba por ese traidor.


    Era un mentiroso, él que me juraba amor y me exigía dejar a mi hombre se había encamado con la puta de mi hermana.


    Llegue a la mansión, necesitaba el consuelo de alguien, el de Lorenzo. Abrí la puerta, él sonrió y me abrazo fuerte.


    —¿Qué pasa cielo? —su voz dulce y tierna acarició mi oído en un susurro.


    —Perdona lo de ayer.


    —¿Lloras por eso? —negué con la cabeza—. ¿Alguien te hizo daño, quizás Olga? —volví a menear mi cabeza en negación—. ¿Entonces qué es?


    —No puedo decírtelo; pero quiero que me abraces fuerte y te quedes conmigo —me levanto el rostro, seco con su mano mis lágrimas.


    —¿Y donde quieres que vaya? —me beso la frente—, tú lo eres todo para mí, no podría vivir sin ti —abrí los ojos como platos al recordar la injusticia que iba a cometer.


    —Quiero que nos vayamos de luna de miel ahora —debía olvidar Mateo y recuperar el amor que sentí una vez por él.


    —¿Qué?


    —Vayamos solo nosotros dos.


    —Esta bien, ¿a dónde te gustaría ir? —sonrió.


    —Eso lo dejaré en tus manos,


    —Entonces prepáralo todo, en una hora nos vamos, lo prometo —me dio un ligero beso en la boca.


    —Te esperaré fuera de casa en una hora.


    —Sí, iré a buscarte —me despedí de él más aliviada, el irme sería un buen cambio de aires, llame a Olga para cancelarlo todo, al contarle lo sucedido no tuvo problemas en cancelar todo lo del viaje con Mateo.


    Fui a casa y prepare la maleta, estaba saliendo de la habitación cuando Mateo me miró plantado en la pared.


    —¿Te vas?


    —Eso no te importa —empecé a caminar, me siguió.


    —Sí me importa —toque la manilla de la puerta, me agarro la mano antes de que pudiera abrirla—, solamente responde a una cosa ¿te vas sola?


    —No —saque su mano y me fui con Lorenzo, era una nueva etapa en mi matrimonio, me despedí de Mateo para mis adentros jurándome a mí misma que le olvidaría en el viaje y no volvería con él.
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